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CONDICIONES DE LA SUSCHICION A EL SIGLO MEDICO.
I El precio de suscricion á esle periódico es 3  péselas el trimestre en Madrid; A  el trimeslre, 8  el semestre y 1 5  el 
lifio encías provincias, y * 5  peselL el año en Ultramar y en el extranjero, adviniendo que para su pago sólo se admite

rsU SO TlO IO N EN  LAS PROVINCIAS. Puede hacerse por mediode Ubranzas del Giro m utuo, de talo-
loes de la Sociedad del Timbra, ó de letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo (no del tvnire de gv,erra.), ó en fin, en 
■casa de los comisionados de las provincias.

I 1.a Rbdacoioh, Administracioh y OnciSAS se  lia lla n  entableolda.» e n  la  calle de 
Iro M ro u a r to  seg u n d o  de la  Izq u ie rd a , y e s tá n  a b ie r ta s  de n u e r e  a  tro s  todos los d ía s  no
I f e r la d o s .

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE <EL SIGLO MÉDICO.>
I ha renartido  el tom o II  y ú ltim o del Tbatado tbóbico pbá.ctic3 dbl aetb db los pastos, 
loor  el Sr X v ta l r ,  c a te irá tlco  de obstetric ia  en Lóndres, ó ilustrado  con num erosos grabados. A delan ta  la  
llmpreslon del Tbatado db las sifPEBUEDADBs de la pibl del D r. N eum ann.
I ni nreclo de la  suscricion á la  Biblioteca es 1 5  pesetas a l año en  la  Penínsu la  é islas adyaceú tes, por 
L á í ln a r a i e  c o m n o T d r K  posible, cinco^^tomos de 400 páginas. Eu las provincias u ltram arin as  « O
I S S a s  s S c l o n  s¿  h ic iere  d irec tam en te  rem itiendo su  im porte y A O  s i m ed ia re  com isionado. _
I  Podrá hacerse la  suscricion abonando la  e.xprosada can tid ad  en  tre s  veces, 5 pese tas cada u n a , en la  P e n in . 
|sQla ó Islas adyacen tes . ______________________________________________________________

ADVERTENCIAS.
1  •“

I Algm m  de suecníom  eertiflcm Ue cartas en que
\úorrarse ese gasto, por cuanto si alguna libranza se perdiere es cosa fá c il obtener otra segunda.

I dSn adelante no se repartirá con El Sídlo UÉmeo,pr^ospeeto ni impreso alguno, sin que premamenle 
lisd» satisfechas, según su extensión é importancia, de 2o a 50 pesetas.
* 3  A
I Los Ánuntamientos que deseen anunciar las vacantes de médicos, cirujanos^, farmacéuticos,
\maue f S L r m t e s J m d e a  dirigirse i  Us Directores te este ,er,oÍK 0, ,j sema pulheaias c u t c it í-
1 MENTE COTI la necesaria extensión.

ANUNCIOS NACIONALES.

POCION RECONSTITUYENTE
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
MEPAKADA POB BL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í .

HaecrdeBapsreoerlosinconvenionteade la administración 
I iel IAceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto do esta

oreparacion, habióndolo conseguido de ta l modo, qne sin 
perder ninguna do sus propiedades se haeetolerable hasta 
ñor los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
nodetlo asociar,no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, quo es sin duda a lgnnae l eiodnro ferroso.» sino 
también á la «quina,» al alacio-fosfato de cal, creieota, etc.» 
precio: con «hierro y quina,» 18 rs .;con  «lacto-fosfato de 
cal,» 10 rs ., con «creosota.» 20 rs.

Único depósito en Madrid, callo del CaballMO de G racia, 
nnm. 23, duplicado, farmacia del D r. F o n ty  Marti.
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BRONOUIT!S°RESFRÍADOS ̂ CATARROS
La eficacia üe  la c r e o s o t a  de HAYA, del D" FOURNIEr , en la cura du I  Afeoclonea pulm onarea, de B ro n ^ i t ls ,  de Seatriadoe y do C atarros, es unhoclio 

' cslablccido sólidamente do aquí cu  adolaiilc por cuiacioiies luiinerosas. I.os 
? Jw bajos de los Módicos m.is autorizados, penniton  a rm n arq u o  posee contra (s lis  
' terrib les enfermedades, el m ismo poder que ¡a quinbia contra la fiehre.

•nucos FROQDCm BECOHPEKSÍCOS ÍS U EIPOSICIOH universal se parís ER 1878 
C A P S U L A S  CREOSOTIZADAS dsl D ' ”' F O U R N I E P
Vosotros todos que padecéis del pecho, ensayad las Cápsulas del r  • Fournie 

! Este producto es igualmente presentado b.ijo la forma de Vino creosottzado v 
Aceite creosotiaado. — bepiísUo en PARIS, r>, Ri'K Cíi*uvt»u-I,aíi*r&*. —

l ’o r m euor; S Ucana, G arie r» , Ortesja y  IJ J .A l Moreno.

Toni-líutñtivo
PREPARADO CON QUINA T  CON CACAO

La qipeniijd de bacer soportar A de la medicina 7 de la (armada, y 
al estomagóla quínaylos amargos I  queeslamejorpruebadelaelloada 
en geDérai. ba desesperado muy 1 serarale^ precioso modlc^enUi. 
AmWJUdo lauto A los médicos como I  EI“ P' ' — - .............
a ios eníermos; pero desdo el des­
cubrimiento del ‘‘ VB da BUQIAUD "
Ttnoea«flijueelcacao.................
blnadoooo la quina,
vlDOCSKÚ iqueel cacao se halla com­
binado con la quina, para BU astringencia, cslomconYeDlon-

1 moderar
loba desaparecido:
Sroprlo bempo a U manera 
(¡omploU no 
peuUco.

vr completo,al 
se lia resuelto 

acertada 7 mas 
problema tora-

Talesla espUcadondel inmenso 
eiito que ba obtenido el “ VB da 
BUSUuD.' tanto para oon los médi­
cos como para con los enfermos,
éxito sin pñicédonte en los anales f  a cada botcUa.

_ VB dé BtlfiKADD, * al qne los 
médicos de todos los países deben, 
de 20 afios A esta parte, miles de 
curas, ba sido obleio de dictáme­
nes muy farorables, emitidos por 
numerosas sociedades clentlQcasy 
médicas. Los principalM Arganos 
(te la medicina francesa, como: la aasatte dea B&plucz, l'Uslon 
MAdlcala. I'AbeiUe Hsdleele, ele., 
ban reconocido su superioridad 

_ sobre lodos los demés lOnlcos, y 
en su apoyo ban publicado obser­
vaciones muy concluyentes, const- 

°  guadas en el folleto que acompaña

El “ VIN DE BUGEAUD"
CUTA encposiaoN mus roa bass el vno n  hIusa 

I TI»M vn gittfo RIO/ sdratfifi's. loa métiloet mét dlHIngaldn U  fnecl» t 09' 
' Islrtegm, lo rocetan ifíarlaRianle contra lar tfecclanei il(u/«oíei : 

EmpobrtcImUBto dt U Sangre. 1 aemoragias pa tlits .
Afeccionnes nerrlosas i  Escrofntis,

de todas clases (Nevrosis) 9 Afecdlones escorbAtteas.
I Vlnios blancos, Diarreas cronlcái M Contalecenclas de lodo genero 

perdidas seminales, | de caleatnras.

Este medicamento convlone ademas de una manera inujr especial 
a los convalecientes, á los nidos débiles, A las sefioras delicadas y á los 

ancianos déblUtados por la edad y los acliaques.

< CUIDADO CON LAS FALSIFICACIONES E IMITACIONES >
Per loajcr; LEBBMT, KATET S C" i  Por ineaor: FanBacla LEBEMT

KUB BB PALHSTilO, S9. 4  6J , SUB RÉAUUUR.

E nU adrid ; sírveles feM o sh  Agencia franco^*pat¡ola,e»ilc del Sordo,31. 
DepAsM ns t En Afadríd.-Borrell.— En Barcelona .■Borrell hermanos, 

calle del Conde del Asalto; Padrd, plata Real, i ;  Qenové, Rambla del Centro, 3. 
En Bilbao •• Q. de Finedo, y las piincipalcs Farmacias.

TELA VEJlfiáTORlO ADHBRENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRZEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por iaseeleljridadei 
médicas, data de 4824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma <Lc- 
pcrdriol*. For mayor, París 34, rué Ste. Croix do la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia franco-hispano-portugnesa. Sordo, 31. Por menor, Bros. Sánchez Ocaña, 
OrteKS, Oarcerá v D- José María Moreno. __ _

PRODUCTOS DE LA FARMACIA DELPECH'
PA R IS . — 23, R u é  d u  Bao, 23. — PA R IS

CAPSULAS con exiracto tltríMdí de cubeta Delptch. —  Contra el catarro de la vejiga, la 
bltnorragla y la blenorrea. Loi médicos lo consideran como el reriladcro calmanle de las mucosas irrlladu.
LA c/iJA, b ir. Los D“ Bicord, Voillemier, ele. lo preKrihen especialmente.

EL SACARURO DE CUBERA, preparado paro los niaos, es el mejor camedio contra el 
Cmp 0 OAiinoTiLLO. La caja 3 fr,

CAPSULAS DE EUCALYPTUS DELPECH, se emplean con el mejor éailo cu las 
ínfírnici/aiíes líeí pecho, caiarro, ama, loi comultiva, neiira/pfa», ;'a?ii<c«.i, joís v reiimo/líríia.
El tcCALYivi'S so prescril* larabien cnVaritóí, pasta, tino, llnlmeiiío, cigarriltos. Bajo la forma do 
ai.coKOLATunA,es excelente para curar y desiníeclar ¡as Itapiuy para los sobreparfoa. Capsulas, 2 fr, SO.

PILDORAS DE PODOFILIAfA DELPECH. EstrefUmienu liaMIaal,-Esta : 
didsd lan pcnoia yieosz. se Cumhaie con caito concslos I’ iMoras.Su efcao es Ion seguro (¡ne las re

Tisis, Afecciones de los Bronquios

B O U n G E A U D
COD CREOSOTA VERDADERA

Y ACEITE DE KICADO DE BACALAO
Fdrmula de ¡os D'“ Douchardy CimberI 

BOURGELAUD, faru*. prov, ds los hospitalu 
SO, Bu« de fíambuleau, PARIS 

Estas cápislas, dnicas experimentadas y empleadas 
en hospitales de París, dan resullados talos en las 
eoferaeitides de sKbo, bronquios, etc., que no 
p.acriben oirás los médicos do los bospilales y 
sOtoMidades médicas ñancesasy exlrangeras.

Ci> envoltoriosoIuCIs,oloragraáaüe,saior 
aíiu jrado, eonlieoen; las peq“  (qne demos spre 
u ’fO indicación) 0,09 creosota verdadera de 
■/loit. de baya y 0,50 aceite. — Las gardaa, 0.05 
creosota y 9 gr, aceile. —Se hicen, por encargo, 
con 0,40 creosola.

Désts; 5 dio peq", 9 i  4 gordas msiiana y 
noche o Antes da comer, segnn diga el médico, 
i  traneoe caja.
VINOyACEITE CREOSOTIZADOS,5 francosboieUa.

GOTA 1 ELIXIR,
PERLAS, ORABEASl

I ANTI-GOTOSOS 
del Doctor Barón Bartheleiny.

Loa más seguros de todos los antigo-1 
tosoB conocidos; miiy agradablea,—Ke- ] 
comendados por los mediros francésni, 
ingleses y amcric.mos.—Calman los do­
lores más agudos, cu doce horas, mi>i- 
mum.—Se remitirá á los señores médieci 
un folleto científico, pidiéndolo al Doc­
tor, s o s , n ii, « a g e n ta , p n ris .—Depo­
sito en Madrid, Agencia Í'ranco-Hispato- 
Portugneaa, Sordo si.

ESTABLECIMIENTO TERMAL

íFKA.NCIA, departamento de l'Atuan)
Propiedad del ESTADO FRANCÉS
AdrainislracioB: PARIS, 22, Ld Monltnarlu

TEMPORADA DE BAÑOS
En el eslablecimienlo de Vichj, ano di

loe maa eonforublei de Enropa, so eoenen- 
tran baños y chorros de toda especie para 
el iraumientode lae enfermedades Jet cs- 
lómago, del hígado, de la vejiga, mal de
piodra,diabétes,gola,ei]eoloinrinnrioi,etc.

Todos ios dias desde el i5  de Mayo al 15 
de Setiembre, Teatro y coociertos en el 
Casino. — Uúsiea en el parque, —Salones 
da lectnra, — Salón reservado para las 
señoras. Salones dejnego, de eoDTeceacion 
y de bilar. Todoa loa cam inos de hierro 
fonducon A Vichg.
a Venden los prodnclosde Vichy Madrid, 

j  U. Moreno, Borrell, M< Hlquel, Dr Ja tl 
y R . Hernandee, Agencia Franeo-Espa- 
rioia, Sordo, 34. *

También Lomana, Alcalá, S.

dAO i r \v$ 0cOiCLr6 DSi eciruicSi U i  U.

PASTILLAS PECTORALES
DE KEATIKG.

Remedio universal y  e l  más apreciado 
del público: más de SO años de constante 
éxito en  Europa, China é Indias. Cnra I* 
tos, asma y afecciones do la gargante j 
del pecho, agradable y  eficaz, no tiete 
n ióp io  n iolroproducto  dolo toreo, y p°‘* 
don tomarle las porionas más dolicadat.

Véndese en  calas de cartón y de hoj» 
de lata de varios tamaño*. Precios, i* 
y  I  r i .— Por mayor, A gencia &*#««• 
Bispano-portngneia, S o r ío , 81, «!•«*('■

Ayuntamiento de Madrid



XXVII. EL SIGLO MÉDICO.
MA.DRID 16 DE MAYO DE 1880.

ÑÚ5I. 1.377.

RESUMEN.

BOLETIN DE LA SEMANA.—Una reforma trascendental.-
Buenos deseos.—Recepción.—Debates académicos.—SECCION 
DE MADRID.-De! nso del papel de seda como único apúsito 
en las heridas de las operaciones.—La higiene pública en el Se­
nado espaaol.-Breves consideraciones sobre las afecciones car-
bnnco8as.-SECCION PBÁ.CTICA.-Qniste dérmico del ots- 
rio iaqnierdo.-PRENSA MEDICA: Extranjera'. Coadro si­
nóptico del renmatismo 7 la gota.—Luxación del atlas.-OPI-
CIAL.—Ministerio de la Gobernación.-REAL ACADEMIA 
DE MEDICINA.—Sesión literaria del 24 de Abril de 1880.— 
VARIEDADES.—Sobre la dirección de los hospitales militnies. 
_  Qteeta ie  l» talud Estado sanitario de Madrid.—
Crónica.—Eitafeta de loepartidai.— Vacantei.—Ánunciot.

BOLETIN DE LA SEMANA.

UNA REFORMA TRASCENDENTAL.— BUENOS DESEOS.— 
RECEPCION.— DEBATES ACADÉMICOS.

Eo L* Gaceta del miércoles 12 del mes corriea- 
td se hs publicado un Keal decreto q_uo no carece 

I de importancia, y  áun pudiera ser de grandísima 
1 conveniencia si, por las consideraciones que en­
cierra la exposición de que va precedido, se hi­
ciera extensivo en parte á los hospitales y  casas 
de maternidad de las grandes poblaciones, prin­
cipalmente de aquellas on que hay Facultad de 
Medicina. En el lugar correspondiente le halla­
rán nuestros lectores.

Para proveer á la necesidad de especialidades 
en la ciencia de curar, se lee en la exposición, se 
trata de establecer en el hospital de la Princesa 
clínicas de medicina y  cirujía, en las que la ju ­
ventud estudiosa podrá oir de boca de los distin­
guidos profesores que le dirijeu la explicación de 

I la teoría y  ver las demostraciones prácticas que 
han de ilustrarla. ¡Cuántas veces hemos pedido 
en nuestras columnas que se aprovechen todos 
los elementos de instrucción quo' pueden sumi­
nistrarse en los hospitales y  quedan enteramente 
perdidos!

A fin de realizar pensamiento tan laudable, se 
dividirá el referido hospital on dos secciones in ­
dependientes; una de medicina y  cirujia y  otra 
de clinica de operaciones: en aquella, á más de 
las enfermedades agudas no infecciosas—de las 
cuales, y  sea dicho de paso, van quedando pocas 
—se admitirán los que padezcan enfermedades 
especíales de los aparatos respiratorio, circulato­
rio, digestivo y genito-uriuario, las de los siste­
mas nervioso y  óseo y  ios tumores en general, y 
en la última, aquellos enfermos que necesiten 
operaciones de alta cirujía.

En este deslindo descubrimos alguna confu­
sión. jA cuál de las dos secci ones irán á parar los 
que padezcan aneurismas (enfermedades del apa­
rato circulatorio), lesiones del aparato genito­
urinario (entre las cuales hay muchas que recla­
man operaciones de alta cirujia), las del sistema 
óseo y los tumores que se hallan en el propio 
casol Si estas enfermedades han de tratarse en la 
sección primera, ¿qué va á quedarle á la segun­
da? Podrá un buen reglamento resolver estas 
dificultades, y  buena falta hará que las resuelva; 
mas conviene advertirlas para que vaya prepa­
rándose la oportuna resolución.

Tales especialidades exigen ciertamente labo­
ratorios clínicos, y  otras muchas cosas, si han de 
utilizarse para la enseñanza, independientes para 
ambas secciones.

Con posterioridad hemos sabido que el eminen­
te operador Dr. D. Federico Rubio, ha sido nom­
brado para desempeñar el cargo gratuito de direc­
tor de la clínica de alta cirugía; D. Ricardo Egea 
con destino á la misma clinica, y  el Sr. Valero 
Gil, ayudante de la misma.

A los señores senadores módicos les ha salido 
un excelente colaborador.

En la sesión que celebró el Senado el día 11, 
presentó el Sr. Santana una proposición de ley 
conforme la cual deberá crearse en Madrid una 
Comisión permanente de higiene y  salubridad 
pública, que se ocupe de uu modo permanente en 
el grave negocio de convertir á la capital del rei­
no en una población llena de salud, haciendo que 
desaparezca la extraordinaria mortalidad que la 
diezma. ¡Magnífico! ¿Habrá quien combata tan lau­
dable pensamiento?—Y no ha de ser el Gobierno 
quien nombre los miembros do esa peliaguda co­
misión; ha de mediar Solicitud, como testimonio 
vivo del compromiso, y  luego el Gobierno san­
ciona los nombramientos... La ta l comisión, quo 
no habrá de costar nada ai Estado, deberá compo­
nerse eu su mayor parte de individuos del Ayunta­
miento, de senadores y  diputados... ¡Qué fortuna 
aguarda á Madrid!

¿Pero no habíamos quedado en que hay nada 
menos que cuatro cuerpos oficiales, ú quienes pue- 
dea consultarse esos y otros no ménos graves 
asuntos cuando se quiera? O sirven para cosas ta­
les las Juntas municipal y  provincial de Sanidad, 
Real Consejo de este ramo y la Real Academia de

2!)
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30G EL SIGLO MEDICO.

Medicina ó sii'voa muy poco más quo para nada,
toda vez que las autoridades correspondientes y 
el Gobierno so dignen consultarlas; que si no se 
dignaren, como presumimos que sucede, lo esen­
cial será que quieran estos poner Remedio al mal 
que se deplora.

Supóngase formada esa comisión, completa­
mente acomodada al deseo del Sr. Santana ¿quó 
podrá hacer? Reunir tales y cuales datos, deducir 
de ellos que Madrid necesita estas y  las otras co • 
sas, para convertirse en un paraiso terrenal antes 
do la caida de nuestros primeros padres; proponer 
lo que la parezca y... \nada más!

¿Habrá de tener atribuciones ejecutivas? E n­
tonces ¡adiós autoridades y  adiós Gobierno! Y te ­
niéndolas, ¿cómo, no disponiendo de un cuarto, cu­
briría de arbolado los alrededores do Madrid, cómo 
podría , hacer, por ejemplo, que el Manzanares se 
encauzara, tuviera mayor caudal de aguas y  con 
corriente más rápida; cómo mejoraria, en caso 
necesario, el alcantarillado y  el sistema de comu­
nes; cómo ordenarla un conveniente sistema de 
construcciones urbanas, y  de qué suerte podría 
llevar á efecto otras cien cosas, que cuestan mu­
cho dinero, entre ellas una inspección activa é 
inteligente?

En caso de no pasar sus atribuciones de con­
sultivas, quedaría reducida La Comisión al propio 
papel que la Junta municipal de Sanidad.

La verdad es que se hallan realmente Insani­
dad y  la higiene pública en el más completo 
abandono; que reclama este importante ramo de 
la administración una radical reforma, y  al efecto, 
es necesario empezar por concederle toda la im­
portancia que merece.

Dejémonos del desacreditado expediente de crear 
una juntita cada vez que se siente cualquier nece­
sidad, para dejarla luego en el olvido. Lo que so 
necesita es querer.

Advertiremos, finalmente, y  tratamos el asunto 
con rapidez, qne formar la proyectada Comisión, 
que para hacer algo debería .ser permanente, con 
gente tan movible, y  en general de tan escasa 
competencia como son los concejales, senadores y 
diputados, es un mal pensamiento: médicos, quí­
micos, ingenieros de toda clase, arquitectos, to­
pógrafos y  veterinarios, es lo que principalmente 
se necesita para realizar tales empresas.

No bastan los buenos deseos para concebir pen­
samientos como ésta y algún otro del Sr. San- 
lana.

» •

La Real Academia de Medicina recibía en su 
seno el pasado domingo al Dr. D, Francisco Ja­

vier do Castro, catedrático de Terapéutica do esta 
Facultad, y  el salón que la misma reserva para los 
actos públicos no era bastante á contener el sin­
número de personas que mucho antes de la hora 
fijada para la recepción se agolpaba á las puertas 
de la Academia, ansiosas de escuchar el que, da­
dos los antecedentes del Sr. Castro, no podía me­
nos de ser bello discurso. Los académicos por su 
parte habíanse también dado cita para dispensar 
esa muestra de deferencia á quien en breve iba á 
ser su compañero y  á tomar entre ellos asiento.

Prévias las formalidades do reglamento en tales 
casos, dió principio el Sr. Castro á la rápida lee- 
tura de su extenso discurso, que, conocidas sus 
aficiones y  la clase de la vacante, de creación re­
ciente, que iba á llenar, no era difícil congeturav 
sobre qué materias había do versar. Poder de U 
■naturaleza y  del arte e% la curación de !as enferme­
dades y papel que corresponde desempeñar á lafar- 
macologia en la solución del problema terapéutico., 
tal fué el trascendentalísimo punto sobre que di ­
sertó largamente el Sr. Castro con la brillantez 
que todos le reconocen y  con el propio criterio que 
en sus demás trabajos tiene manifestado. En cua­
tro partes hállase dividido este discurso: en la 
primera sienta su autor que la terapéutica no es 
más que una provocación racional y  científica de 
la facultad medicatriz del organismo enfermo; en 
la segunda se ocupa de las propiedades del tejido 
y  leyes del código biológico que realizan la cura­
ción de las enfermedades; en la tercera de la in­
fluencia del arte terapéutica en la curación de las 
mismas, y  en la cuarta del papel que la farmacO' 
logia desempeña en la solución del problema te­
rapéutico.

La contestación, á cargo del discreto y  enten­
dido catedrático de la facultad, Dr. D. Julián Ca­
lleja, correspondió á lo que todos do él esperaban, 
dados sus múltiples conocimientos y la facilidad j 
que tiene par-a exponerlos y  hacerlos del dominio 
piíblico. Por fin, debemos decir quo, como el señor 
Calleja, creemos nosotros también que la Acade­
mia debe señalar con piedra blanca el dia en que 
ha recibido en su seno al modesto, jóven é inteli­
gente Dr. Castro.

Con escasas variantes, en los debates acadé­
micos que tienen lugar en las sociedades científi­
cas españolas so continúa tratando los temas de 
que con repetición tenemos dada cuenta á nues­
tros suscritores. En la de la calle de Cedaceros 
continuó el Sr. Santero el sábado 8 del corriente 
desarrollando su extenso discurso,-comenzando 
pnr hacer nn resúmen dr-.l sistema hipocrático, del
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método inductivo, que ensalzó con un calor y  una 
fé que admiran hasta sus adversarios, y  citando 
los inconvenientes del método analítico que hoy 
domina en la ciencia. Después trató de aplicar 
todo, lo dicho i  la esencialidad de las enferineda- 

I des y demostró que existen las llamadas esencia­
les, que consisten en alteraciones ó pertnrbacio- 

I nes de las fuerzas, que á la larga pueden, sí, acar- 
I rear desórdenes 6 alteraciones orgánicas; pero que 
I primitivamente existen sin estas alteraciones. A 
I pesar de las corrientes que hoy reinan, fuerza es 
I confesar que el Sr. Santero (D. Tomás) ha sido es- 
I cuchado atentamente, y  que ha acudido á oir su 
I fácil palabra más público del que pudiera haber- 
I se presumido.

E n la Academia Médico-Quirúrgica, y  en su 
I sesión del viernes 7 del corriente, pronunció el 
I Sr. Tellez una extensa rectiticacion apropósito 
[ especialmente del tratamiento profiláctico y  cu- 
I rativo de la fiebre tifoidea, discurso que le valió j  una enérgica réplica del Sr. Salazar, quien recha- 
I zó con valentía ciertos cargos, á pesar de que por 
I circunstancias especiales no parecía muy favora- 
I ble á este señor la atmósfera que le rodeaba; pero 
al Sr. Salazar no le arredran los obstáculos, y  

' supo dominar por el momento la tnaTcha d$ los 
\ vientos, entrando luego á hacer extensas conside­

raciones y  á aducir en su favor numerosas citas 
de sábios autores acerca del modo de obrar del 
cloro, del ácido cianhídrico, de los alcohólicos y 
de la hidroterapia en la fiebre tifoidea, de cuyo 
último punto se ocupó luego el Sr. Espina , mos­
trándose, como otras veces, decidido partidario 
suyo. La concurrencia que asistió á dicha sesión 
era tan numerosa, que obstruía hasta el pasillo 
que conduce al salón do la Academia. ¡.A ta l punto 
llega el entusiasmo por la ciencia!

D eoio Caulan .

MADRID irj DE MAYO DE 1880.

DEL USO DKL PAPRf. DK SEDA

COMO illíico APOSITO EN US HERIMB QS US OPERiGlOKES.

COilÜNICAOIOS HUCHA

k  LA R E A L  A C A D E M IA  D E M E D IC IN A ,
FOU 21 . 1C 2 P É 1 U U 0

OR. D- FRANCISCO DE COaTEJARENA Y ALDEVÓ

Señores académicos: Me levanto rogándoos dis­
penséis un momento vuestra atención á las pa­
labras que voy á tener el honor de diiágiros á pro­
pósito de un asunto de gien importancia en los ac­
tuales momentos-
• Sabido es de todos y priiicipalmonto de los que

se dedican'á la cirujía, lo mucho que hoy preocupa 
ios ánimos el tratamiento conseoutivo de las heri­
das de los operados. Cada dia se acumulan nuevos 
modos de curación, se. hacen descubrimientos y 
aplicaciones diversas, y así se han constituido mé­
todos cada vez más complicados y, al decir de al­
gunos, más iitiles y de éxito más seguro.

Aunque el último y de ménos valer de cuantos 
ejercen la cirujía, tiendo yo por el contrario a sim­
plificar todo lo posible ios tratamientos qunmrgi- 
cos, y  en el tiempo ya largo que me ocupo de estos 
asuntos he llegado á tal sencillez que creo no pueda 
llevarse más adelante, y  lo que es mas, cada dia 
con mejor éxito.

No es la primera vez ■ que digo esto; lo vengo 
sosteniendo hace muchos años en la prensa, en las 
academias, en la cátedra; pero los que no piensan 
como yo, siguen en sus prácticas, y es preciso que 
yo también insista defendiendo mis opiniones, que 
son por cierto las de muchos, que no sé por qué 
son tan remisos en defenderlas.

"Vengo hoy á hablar del tv(xt(b}nietito do los Jicyidcib 
de lan operaciones cotí elpapél de seda que habitual­
mente se emplea para envolver objetos pequeños 
y  delicados.

Después de muchos casos en que he empleado, 
desde hace cuatro años, este sencillo apósito, no lo 
he publicado hasta ahora, y  hoy lo hago porque 
existiendo en la Clínica de ginecología, hoy á mi 
cargo, algunas operadas, tratándose de un estable­
cimiento público donde acuden diariamente cente­
nares de personas, que muchas de ellas me están 
escuchando, resulta ser un hecho piiblico y notorio 
que tiene todas las garantías de publicidad y  com­
probación, y  no hay nadie que pueda dudarlo, por­
que con darse un paseo por la Facultad de Medici­
na quedará convencido de lo que voy á decir.

Me sugirió la idea el oii- hablar continuamente 
de medios variados para tapar las heridas tan her- 
méticamento que no pudieran pasar por ellos los 
más pequeños séres, cocos que pululan por el aire. 
Las espesas capas de algodón en rama, las cubier­
tas de diferentes sustancias artísticamente prepa­
radas y  colocadas por el cirujano escocés; las den­
sas pulverizaciones de líquidos especiales, lanzadas 
como nubes vengadoras contra dichos microscópi­
cos séres, las múltiples y  vistosas maniobras y  pre­
cauciones que preceden y acompañan á las opera­
ciones, impresionaron de tal modo mi cerebro y 
llenaron mi ánimo de tales dudas, al recordar lo 
que yo había visto hasta entonces, que bien pronto 
empecé á discurrii’ sobre estas prácticas cuya ne­
cesidad no encontraba justificada.

La cuestión era bien sencilla; hay quien oree que 
se necesitan todas estas cosas para que se curen los

Ayuntamiento de Madrid



308 BL SIGLO MBmCO.

operados, que yo t e  visto curarse y curado freoueu- 
temente sin tales precauciones; me faltaba para com­
pletar el juicio hacer lo contrario que los demás, y 
para no andar con términos medios, si ellos em­
plean muchas cosas, yo las suprimiré todas, y claro 
está que si el éxito obtenido oorrespondia á mis es­
peranzas, eran escusados todos los medios que hoy 
se recomiendan y  usan.

Con efecto, poco á poco fui suprimiendo en mis 
operados los ceratos, inyecciones, mechas, tubos, 
lavatorios, limitándome á tapar las heridas con li­
geras piezas de apósito y  principalmente con algo- 
don en rama, cuya sustancia aprendí á emplear por 
los años 1856 y 1857 (cuando no se conocia aun el 
nombre del reputado cirujano francés Mr. (Juerin). 
Pero tanto hablar del algodón y  tanto atribuirle 
milagros que yo no le concedía y  que los prácticos 
y  aun el vulgo rechazaron en otros tiempos, me 
hicieron desecharle, no porque no sea un medio 
muy cómodo, muy limpio, muy manuable y que 
me agrada muchísimo; sino para hacer ver que no 
es el algodón quien hace los milagros, y  se me 
ocurrió sustituirle con el papel de seda.

Sabia de antemano cuál sería el resultado, pero 
necesitaba que lo supieran otros ménos experi­
mentados, ménos crédulos ó más cándidos para 
creer que son buenas todas las novedades, sin más 
que por ser cosas nuevas, y  en cuanto se me pre­
sentó la ocasión en la Clínica acudí al papel de 
seda, y  como todavía hay en la enfermería dos ope­
radas, ellas me servirán de testigos, y por cierto 
que la casualidad me ha favorecido para que pueda 
presentarlos como tipos para elogiar mi nuevo mé­
todo curativo.

La primera observación se refiere á una mujer 
de 43 años, de la provincia de Segovia, linfática y 
débil, que ingresó en la clínica el 20 de Febrero 
del corriente año con un tumor escirroso bastante 
grande en la mama derecha,

E l 26 del mismo mes hice la extirpación del tu ­
mor, reuniendo los bordes de la herida con cordo- 
netes de Kilo y  con cerdas, y  apliqué sobre la su­
perficie un pliego de papel de seda doblado varias 
veces y encima otro del mismo modo.

A los ocho dias, esto es el 4 de Marzo, levanté el 
apósito y  encontré la herida reunida por pri­
mera intención, ménos en un pequeño punto de la 
parte media de la herida, sitio por donde habían 
introducido el sifón de una jeringa para hacer una 
inyección hemostática, que el excesivo celo de un 
interno creyó necesaria temiendo hubiera hemor­
ragia en las primeras horas después de la ope­
ración.

El dia 12 levantó por segunda vez la cura; la he­
rida casi cicatrizada. Aparece después, ocasionada

por el frió de aquellos dias y el sitio en que estaba 
la cama, una fiebre catarral que sa hace intermiten­
te. Suena la voz fatídica septicemia, poro el sulfato 
de quinina combate al momento la accesión perió­
dica, y  mal podía haber esta complicación, porque 
la herida estaba ya seca y muy avanzada la cica­
trización.

Al fin del mes estaba curada- esta enferma, y si 
no se la dió el alta hasta el 3 de Abril fué porque 
persistía una bronquitis con sordera concomitante,

Hoy 24 hemos visto nuestra operada y está ya 
completamente bien.

2. “ observación: Una anciana de 67 años, buena 
constitución, de la provincia de Madrid: ingresó 
en la clínica con un gran tumor escirroso en la 
mama izquierda. El 3 de Marzo hice la estirpe- 
cion, quedando una herida extensa porque el tumor 
era muy difuso. Apliqué el mismo apósito con pa­
pel de seda. E l dia 10 hice la primera cura y  la he- 
rida estaba completamente unida; el 17 segunda 
cura, y el 28 estaba cicatrizada completamente, y 
hubiera podido salir de la clínica; pero un enfria­
miento ocurrido el dia 25, Jueves Santo, frió y  Ha- 
vioso, le ocasionó una bronquitis intensa, apare­
ciendo el 26 erisipela en el hombro izquierdo, pero 
nada en el sitio de la herida; progresó la erisipela 
por todo el brazo, después por la nuca y  espalda 
hasta el hombro derecho. No sé si sonó la palabra 
erisipela iraximática,pero no podia serlo con una he-

¡ rida ya curada y  que ella misma estaba libre de 
tal complicación. Era una erisipela estacional, er­
rática. Cosa particular; cuando la enferma se creía 
curada, vuelve á aparecer la erisipela en el brazo 
derecho el dia 17 de Abril, siendo asi que estuvo 
antea en el hombro del mismo lado y  no se ex­
tendió hácia abajo.

Esta operada espera hoy sólo que pase el frió in­
esperado de estos dias para irse á su casa.

3. * observación: Una mujer de 41 años, bien 
constituida, con un gran tumor escirroso en la 
mama derecha ,é infarto de los ganglios axilares. 
Operada de extirpación del tumor el dia 15 de 
Abril, habiendo extraído numerosos ganglios in­
fartados de la profundidad de la axila y  de la re­
gión subclavicular. Se reúnen los bordes de la he­
rida con puntos de sutura, empleando las cerdas, 
y se introduce una gruesa mecha en el ángulo axi­
lar para estimular la supuración y  que se eliminen 
si han qixedado oelulitas ó corpúsculos impercepti­
bles de la enfermedad infecciosa. Sobre la misma 
herida aplico el papel de seda.

El dia 18 se nota un pequeño eritema en el hom- 
■ bro derecho. No hay fiebre,

£1 21 se levanta el apósito por haber mucho pus 
que pone eritematosa la piel del costado y hasta la

la'

Ayuntamiento de Madrid



BL SIGLO MÉDICO. 309

n-

en

I  r e g ió n  glútea dei-echa. La lierida completamente 
1 adherida,

El día 23 hay eritema en el codo derecho. Hoy 24 
1 el estado general es bueno, la herida no molesta 
I nada y la enferma toma ya gallina y vino.

Ahora bien, señores académicos: con estos datos 
I á la vista y otros que pasaron y  que no necesito 
relatar, ¿podré yo decir que es preferible este sen- 

I cilio sistema á otros que hoy se recomiendan? Res- 
I petando yo á sus encomiadores y sin negar su bon- 
I dad, creo que mi apósito, además del éxito favora- 
I ble que le justifica, tiene en su favor la economía 
I para los enfermos no pudientes, para las aldeas y 
I para los establecimientos benéficos, y apelo á los 
I qne están encargados de su dirección ó administra- 
I cien para que digan lo que cuesta cada operado por 

; nuevos procedimientos y,yo diré el gasto que 
I puedo ocasionar con mis prácticas habituales.

Además, no me parece serio ni científico el as- 
I pecto teatral que es forzoso dar hoy á las operacio- 
I aes, preparando antes de tan doloroso acto apara- 
Itos y máquinas como puede hacerse para una fun- 
I oioü de prestidigitacion, lo cual tiene además la 
I contra de exigir doble tiempo que el de las opera- 
I dones hechas sin estos requisitos, que por cierto 
Ino han de ser muy divertidos para el pobre pa- 
1 dente.

Y lo más grave de todo es que toda la practica 
hqy en moda demitestra que se han olvidado los 
grandes ideales de la ciencia, los sábios cuanto dis- 

I cretos preceptos de nuestros clínicos y que venimos 
I á.parar á un empirismo material que anda buscan- 
ido ocasiones para ensayar toda clase de medios que 
[puede sugerir la insaciable imaginación de los 
1 hombres.

Hasta aquí mi peroración, y  os doy gracias por 
Ih  benevolencia con que me habéis escuchado.

la-

L .\ HIGIENE PÚBLIC\
ICN E l. SE N A D O  E S P A Ñ O L .

Razonable cosa es que cumpla cada cual con sus 
deberes ló mejor que pueda, y en este caso se halla 
el periodismo, no siempre en verdad con gusto. 
Un periódico médico como el nuestro necesita dar 
cuenta, siquiera sea ligera, de aquellos actos y  dis- 

I cuaiqnes que ocurran en las cámaras legislativas y 
^silgan alguna relación con la salud pública, y  tam- 

j bien debe emitir sobre el asunto un juicio critico 
I desapasionado é independiente.
I Que sepamos sólo se cuentan dos médicos en los 
I escaños del Congreso, mas en el Senado ocupan 
lugar muy distinguido seis eminencias profesiona­
les de grande iufiuenoia, es á saber, dos tocologos

que gozan de la reputación más alta (los Sres, Mar­
qués de San Gregorio y Alonso Rubio), dos afa­
mados y diestros cirujanos (los Dres, Calvo y Creus), 
el ca,tedrático de fisiología y  decano de la Facultad 
de Medicina de Madrid (Sr. Magaz), y un cate­
drático de historia natural que ha desempeñado y 
aún desempeña muy distinguidos puestCs en la ad­
ministración, si bien se halla apartado del ejercicio 
profesional (el Sr. Galdo), Encuéntranse allí en re­
presentación y por el voto de las universidades y 
academias, y por tanto pueden considerarse como 
una expresión de la ciencia española. ¿No es muy 
debido y  justo examinar, siquiera sea tan solamente 
para enseñanza y  ejemplo, cómo desempeñan cargos 
tan honrosos é importantes? ¿No implicaría la omi­
sión, aún de la crítica más benévola, una especie de 
desatención que ofrecería cierto aspecto de censu­
rable?

Es ío que vamos á hacer, obligados por la nece­
sidad, guardando siempre hácia ellos el más pro­
fundo y  cariñoso respeto.

En la sesión que celebró el 8 del corriente mes 
el alto cuerpo colegislador, hablaron de asuntos 
médico-administrativos los señores Creus, Galdo y 
Calvo y  Martin. Veamos lo que dijo cada uno, se­
gún nos informa el exiracio oficial publicado por 
la Gacela.

Dos ruegos dirigió el Dr. Creus al ministro de 
Gracia y Justicia: 1 que aprovechando la buena 
cojuintura que ofrece la reforma del Código penal, 
que se está preparando por una comisión nom­
brada al efecto, vea si se puede copiar algo de la 
legislación francesa en lo relativo á la embriaguez; 
y  2.° que haga porque se evite en lo sucesivo la 
contradicción que resulta entre el fallo de la sala 
segunda del Supremo Tribunal de Justicia relativo 
al curandero con agua magnetizada á sxx manera 
(conforme en uno de nxiestros artículos dijimos no 
há mucho), y  lo resuelto por el ministerio de lá 
Gobernación, despxies de oido el Real Consejo de 
Sanidad, tocante á otro curandero que también se 
habia metido á curar con agua fría oftalmías pro­
bablemente catarrales.

■ Nuestro ilustrado y buen amigo pudo haber dado 
á sus ruegos (así parece haberlos llamado) alguna 
más importancia y  valor, á consentirlo su modestia 
y  á obrar con resolución más vigorosa Muy cierto 
es que exije la embriaguez fuerte represión, por los 
daños qué origina á las víctimas de ese vicio y  los 
mayores aún qxxe infiere á la sociedad axxmentando 
la criminalidad espantosa que se advierte, mas nos 
parece, sin embargo, qxie anduvo algo exagerado al 
comparar la embriaguez que en España se observa 
con la del lado allá de los Pirineos, y  añadiendo 
que estamos á la prcjpia altxira de ésas otras nació-
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nes donde han sido necesarias leyes especiales, so­
bre medidas indirectas algo eficaces, para cohibir 
en cierta manera el alcoholismo. Por fortuna no es 
asi, ni á la frecuencia de la embriaguez puede ra­
zonablemente atribuirse nuestra criminalidad, que 
principalmente se debe á la ignorancia, á la falta 
de educación moral y  religiosa, y á las malas cos­
tumbres.

Ya que se proponía el estimable senador apro­
vechar la Ocasión para introducir en el Código pe­
nal que se está elaborando (y como todavía subsiste, 
esperamos no la desperdicie), alguna cosa útil rela­
cionada con la salud piiblica, llame la atención há* 
cía el olvido en que han quedado los delitos y faltas 
en Sanidad. ¿Qué penas señala el Código para los 
que alijen furtivamente efectos procedentes de 
puntos epidemiados, para los que se burlen en las 
costas, los puertos y  los lazaretos de la legislación 
sanitaria, pai’a los capitanes ó patrones d© los bir- 
ques que oculten sú procedencia, el mal estado sa­
nitario de pasajeros ó tripulantes y  las novedades 
ocurridas á bordo, etc., etc.? Ninguna. Paro apo­
yándose en un artículo del mismo Código, que no 
muy claramente excluye de ellos delitos sanitarios, 
podrá decirse que no dehe comprenderlos. Mas 
ocurre que tales delitos, castigados por nuestras le­
yes sanitarias del último siglo y principios de este 
hasta con pe7ia de muerte, no se castigan ahora 
poco ni mucho, quedando la salud pública entera­
mente indefensa. Y en tanto, pena el Código levísi- 
mamente faltas que ofrecen no escasa gravedad por 
el daño que á la salud ocasionan. Punto es este 
muy digno de un ruego y áuu de un suplico, si en­
tendiéramos que con ruegos y  súplicas se adelanta 
alguna cosa.

En cuanto al segundo ruego del hábil operador 
y  dignísimo catedrático, hubiéramos querido verle 
más enérgico. Sin duda no llevaba tan completa­
mente estudiado el asunto como convenía.

En otro caso la respuesta del ministro no habría 
sido tan vaga é incomprensible,.. ¿Qué cosa es la 
que dijo no hallarse dentro de las facultades del 
Grobierno, en razón á las divisiones entre las fun­
ciones legislativas y administrativas? Tratándose de 
consignar en el código alguna penalidad para con­
tener la embriaguez, y  de determinar si ejerce actos 
de la profesión médica quien se mete á curar— 
sea con agua ó con berros—á centenares de perso­
nas atacadas de diversas dolencias, parécenos que 
son cosas tan propias de estos tiempos como de 
las épocas que pasaron, fueran aquellos ó no dicho­
sos comparados con los presentes. De una ú otra 
suerte siempre han podido acomodarse las leyes á 
las necesidades sociales de reprimir el ejercicio ile­
gal de las profesiones médicas, y  así puede y  de­

be hacerse en obsequio á la salud pública en una re-l 
pública como en una monai'quia constitucional ól 
absolirta. No acertamos á comprender aquellaJ 
alusiones, como no se propirsiera tan solo el minis.| 
tro decir cualquier cosa para salir del paso.

Por lo demás, no tiene drrda que es nn pocol 
grave, y aun un mucho, lo concerniente á la sea-l 
tencia del Tribunal Supremo sobre la infracciojl 
del oi-tículo 591 del Código; cuya interpretación,I 
si hubiera de formar jurisprudencia, dejaría abier-l 
ta  la puerta á todo linaje de intrusiones y  super-í 
eberíaa. Bien ha conocido el ministro que las cou.l 
secuencias de ese fallo desacertado deben evitarse! 
al reformar el Código.

No tendrían poco que agradecer la humanidad jj 
la profesión al Sr. Oreus si diera su ruego ese feliz} 
resultado.

Llamó el Sr. Galdo la atención del Gobierno há-j 
cia un asunto de grandísima importancia: la doí-j 
medida elevación que se dá á las casas en Ma-j 
drid y  en otras grandes poblaciones. Y pidió que elj 
Gobierno, oyendo al Consejo de Sanidad, propou-í 
ga á las Cortes un proyecto de ley en que se da-l 
terminen las condiciones más esenciales que deben! 
reunir tales construcciones; es decir, su elevación, 
la capacidad de las habitaciones, la amplitud dsl 
los patios, ote., etc. Lo que verdaderamente de-I 
hiera hacer el ministro de la Gobernación, es so-j 
meter á la aprobación do los Cuerpos colegislado- 
res las bases de una ley do sanidad en la cual pn-' 
dieran tener cabida esas mismas reglas que el celo­
so, digno B ilustrado senador propone.

El Sr. Calvo, en fin, atribuyó en mucha paite I 
la mortalidad que en Madiúd se advierte, al modol 
como las casas se construyen, reprobando las bu-1 
bardillas, por inhabitables en la estación del calor, I 
los pisos bajos y  la pequeñez de los patios, cosa que| 
podría evitarse, dice, obligando que se articular&l 
el patio de una casa con el de la inmediata; es de­
cir, que sean los patios grandes, soleados y  venti-l 
lados, aunque al efecto concurran dos ó más casas | 
á formarlos. Todo esto está muy bien; pero con­
viene dejarse el tecnicismo médico á la puerta cuan­
do baya de hablarse en los Cuerpos colegisladores,

El ministro de la Gobernación dio muy satis-1 
factorías respuestas tanto al Sr. Galdo como al se­
ñor Calvo, y  debe esperarse qiie no sean del todo I 
perdidas sus excitaciones, hallándose animado, co­
mo sin duda lo está, de los mejores deseos.

Muchísimas otras cosas pudieran pedir los eenfl- 
dores médicos.

Ai discutirse lo relativo al enjuiciamiento crimi­
nal, no hubiera sido inoportuno reclamar al minis­
tro de Gracia y Justicia un arreglo del servicio me­
dico foi'ense, por el cual ee satisfagan en todo caso
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les honorarios á los facultativos que presten auxilio 
á los Tribunales de Justicia.

También se ha podido pedir que en el Código se 
aumente el rigor tocante á intrusiones en las pro­
fesiones médicas, particularmente en los casos de 
reincidencia; cuyo mal ha tomado de 20 años á 
esta parte muy espantables creces y  amenaza gra­
ves peligros, sobre favorecer estafas dignas de 
castigo.

Cuando se discutan los.presupuestos de ingresos 
es buena ocasión para solicitar que á los médicos 
municipales se les exceptúe del descuento que su­
fren por sus asignaciones, puesto que el Consejo de 
Estado ha reconocido y  declarado varias veces que 
no son tales profesores unos empleados del Ayunta­
miento, sino simples contratistas de un servicio pro­
fesional'., por cuyo ejercicio ya satisfacen el subsi­
dio correspondiente.

Una nueva ley de sanidad, ya que son muy 
pocos los artículos de la vigente que se cumplen, y 
hay necesidad por otra parte de ponerla al nivel 
de los conocimientos de la época, puede solicitarse 
también que sea presentada á las Córtes por el Go­
bierno.

Otra relativa á las aguas y  baños minerales, des­
tinada k  determinar en definitiva la organización 
fundamental de este ramo, sujeto hace muchos años 
á frecuentes variaciones, es de indisputable utilidad 
asimismo.

También lo son: una en que se den reglas gene­
rales y permanentes respecto á cementerios, inhu­
maciones y  exhumaciones.

Otra declarando la vacunación obligatoria, y  es­
tableciendo un Instituto de vacunación del Estado 
que á todas las provincias del reino suministre el 
preservativo de las viruelas.

Otra sobre el servicio sanitario y  benéfico de los 
pueblos, que ofrezca á las clases médica y  farma­
céutica garantías de una proporcionada retribución 
y de estabilidad.

Y muchas más que ahora es ocioso enumerar, 
cuya utilidad mal podrá ocultarse al claro talento 
de nuestros compañeros senadores y  diputados.

Esto, por lo que á la higiene pública y  la sanidad 
concierne; que respecto á instrucción pública, en 
particular.á la enseñanza de la medicina, casi todo 
debe reformarse con urgencia. Esos doctores denta- 
l.es, esos practicantes y ministrantes convertidos en 
doctores, y  esas boticas trasformadas en templos de 
Esetdapio, merecen asimismo fijar muy particu­
larmente su atención.

Tampoco falta que hacer en Beneficencia.
Esperamos que algunas de estas cosas, y  quizá 

otras igualmente útiles, irán siendo sucesivamente 
indicadas ó propuestas por los médicos que repre­

sentan al país en una y  otra Cámara, y  hay funda­
mento asimismo para prometernos de su inteli­
gencia, de sus elevadas posiciones y de su celo que 
saquen á flote las propuestas ó indicaciones que 
hagan.

Por de pronto, la humanidad es deudora de dis­
tinguida estimación, por sus buenos deseos y su 
celo, á los Sres. Creus, Galdo y  Calvo.

M. A.

BREVES CONSIDERA.CIONES
SOSRB

LAS AFECCIONES CARBUNCOSAS.
Las múltiples ocapaciones que constaatementa abruman 

á uu médico de partido que ejerce en uu pueblo ca jo  ve- 
cíudario radica casi eu su totalidad ea el campo, por una 
parte, y el haber tenido que lam entar en época reciente 
uua sensible desgracia acaecida en la familia, no me h j 
permití lo hasta hoy la roalizacion de mis deseos, al tratar 
de recoger algunos apuntes para trazar, siquiera fuese de 
una manara laednica y desaliñada, los caracteres més esen­
ciales que ha revestido la última iavasion de afeccíoues 
carbuncosas que este pueblo ha tenido Ja desgracia de la ­
mentar; y hoy se redobla mí íoterés al leer el artículo del 
Sr. Lamaua y Ullate, inserto en el número 1.361 de este 
ilustrado periódico, como el no menos razonado y científi­
co del Sr. Aguado y Morari, al que díó origen el preceden­
te. y  ya que de afecciones carbuncosas se trata, no quiero 
dejar la ocasión de realizar mi deseo; no con ánimo de en ­
señar nada nuevo i  los habituales lectores de El S m to , á 
quienes reconozco infinitamente superiores á mi en conoci­
mientos científicos; sino con el de alzar mi débll'y desautori­
zada voz siquiera sea en medio del gran desierto da la indi­
ferencia gubernamental, á fia de ver si algún dia se puede 
conseguir el que las autoridades repriman con mano dura y 
vital energía tantos y tantos abusos como tenemos lugarde 
lamentar todos los dias, y que tan graves cousecueucias 
acarrean.

Durante el pasado verano, dos rebaños de carneros quo 
apacentaban cerca de esta población, fueron atacados re­
pentinamente de una enfermedad que revestía caracteres 
de gravedad tales y esencia contagiosa tan manifiesta, que 
en pocos dias fueron víctimas de ella no tan  sólo la mayor 
parte de las reses de los expresados rebaños, sino otra por­
ción de animales domésticos con quienes se pusieron en 
contacto. Dicha epizootia, de naturaleza esencialmente c a r­
buncosa, debió su existencia indudablemente tanto á la 
mala condición de las aguas, cuanto á la no menos escasa 
y mala de los pastos. lumediatamente que tuve conoci­
miento del he:ho, di lá voz de alarma é hice presente á las 
autoridades los gravísimos males que su iudifereacía pu­
diera acarrear al no adoptar, con la rapidez y energía nece­
sarias, severas medidas encaminadas tanto á evitar el con­
tacto de los rebaños enfermos con otros sanos, como el pro­
hibir terminantemente la venta de carnes procedentes de 
animales muertos fuera del Matadero público. Pero todo 
fué eu vano y hasta no se pudo conseguir por quien pudo 
y debió hacerlo, la venta casi pública en esta población de 
las reses muertes á consecuencia de la afección carbunco­
sa. No pasaron m ichos dias sin que se realizaran nuestros 
justos temores, siendo tal el número de personas atacadas 
por el grave padecimiento que nos ocupa, que ea el corto 
espacio de iO ó 12 dias tuve lugar de asistir, en unión de 
mi ilustrado compañero y amigoD. Abdon Marios Salinas, 
á más de ciento.

Todos los sugetos afectos á pesar de estar sometidos á la 
misma causa morbosa, no adquirieron, sin embargo, el 
mismo padecimiento; la mayor parte contrajeron la pústu­
la maliffiia clásica', tres, el edema maligno de los párpados
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y 10 <512 una afección particular, de la que roy & ocupar­
me con algún detenimiento por haber sido para mi w m - 
nletamente desconocida hasta aquella fecha. Dicha afección,
Que tal Tez caliñcaria de péajigo carbuncoso, atendiendo a 
sus caractéres particulares y más que nada á su causa pro­
ductora, presentaba los caracteres siguientes: Sm alteración 
alRuua en el estado general del sugeto, aparecían algunas 
manchas rojizas de contornos difusos y algo distantes en ­
tre si en diferentes puntos del cuerpo, percibiéndose más 
extensas y en mayor número al nivel de las regiones pos-  ̂
tero-inferior del antebrazo, dorsal de la mano, maleolar y : 
dorsal del pié. Dichas manchas, de forma circular aunque 
no perfecta, median algunas hasta siete u  ocho centime- , 
tros de diámetro y su coloración que, como Uevo dicho, 
empezaba por ser rojiza, se iba oscnreciendo progresiva- ■
mentó: su superficie se elevaba poco á poco_ por causa de ^
un intenso derrame verificado sobre el dermis, convirtien- ; 
dose á las pocas horas en grandes vesículas, que agrupán­
dose entre sí formaban vastas superficies abolladas, de un 
color rojo oscuro que luego pasaba al negro; ocasionando 
tan solo un dolor tensivo moderado, y, sobre todo, un ca­
lor intenso localizado á la región afecta. Escindidas las
srandes vesículas, so apreciaba en el interior de ellas la
existencia de un liquido espeso, rico en fibrina, de color 
moreno negruzco, atravesado por m ultitud de bridas en ­
trecruzadas en todos sentidos, no permitiendo la fácil se-
naracioE de la capa epidérmica. A los cinco ó seis días se
notaba un ligero edema inflamatorio que nunca alcanzaba 
a i en extensión n i en intensidad al que siempre acompaña 
á la pústula maligna en sus períodos últimos. A los ocM 
ó 10 dias de iniciado el padecimiento, se apreciaba la for^ ^ 
macioE de una escara gangrenosa que comprendía en su 
espesor parte del del cuerpo mucoso de Malpigio: dicha 
escara se desprendía luego dejando lugar á su correspon­
diente solución de cootiauidad, que luego se separaba sm 
otra cosa digna de mencionarse. Es de advertir que en to ­
dos los individuos que tuvieron este padecimiento, dejaron 
de observarse síntomas generales, á pesar do haber estado 
algunos da ellos siu asistencia facuUativa hasta los 10 o 1J 
dias de estar enfermos. Como tratamiento empleárnosla 
escisión de las vesículas y luego las ligeras cauterizaciones 
coa el nitrato de plata, usando al mismo tiempo las curas
antisépticas. „

De todos los individuos invadidos, y que. como llevo di­
cho, pasaban de ciento, sólo dos sucumbieron. El primero 
tenia la pústula eu la región laríngea, era de oficio carre­
tero y adquirió el padecimieuto por haber manejado sebo 
procedente de las reses infestadas. Cuando nos ene^gamos
de su asistencia recorría la pústula su tercer periodo, y á
pesar de los medios enérgicos con que se combatió, sucum­
bió el paciente por asfixia á las pocas horas. E l segundo, 
ya eu el periodo de reparación, sucumbió _ al totanos trau­
mático; tenia la pústula eu la región carpiana derecha, y
la adquirió desollando una res carbuncosa.

Traíamiento.—Como quiera que eu este pueblo es tan 
frecuente la pústula malígua, he tenido lugar de ver, en los 
nueva años que ejerzo en él, uaa infinidad de casos, con­
venciéndome de la eficacia incontestable de las cauteriza­
ciones enérgicas hechas inmediatamente después de incin- 
dida ámpUamento la parte enferma, y por lo tanto emplee, 
en uuton da mi ya referido compañero y amigo b r. Mar- 
tos. dicho tratamiento en todos los casos. Usamos casi 
siempre el ácido nítrico bajo la form.a de pomada de papel, 
y el nitrato de mercurio, excepción hecha de cuatro ó cinco, 
ca los que tuvimos que recurrir al cauterio actual, em­
pleando luego las curas antisépticas y los remedios genera­
les apropiados, como el empleo de los tónicos, etc., advir- 
tiendo que el único que hizo uso da las emisiones sanguí­
neas generales, sin consentimiento nuestro por cierto, fue 
el desgraciado carretero que falleció por asfixia.

Dicho esto, siento infinito que la Indole de este escrito no 
me permita extenderme en algunas consideraciones queme 
sugiere el ya mencionado artículo del Sr. Lamana y ü lla - 
te; pero aunque sea á la ligera, voy ú ocuparme de él, á

trueque de abusar de la proverbial benevolencia de los le o  
tores de este ilustrado periódico. _ ,

Considerando la pústula maligna como originada por un 
sér viviente, tal como la bacíeridia carbuncosa, sigmenao las 
irresistibles teorías del infatigable micro zoófilo Mr. Fas- 
teur; y sabiendo las propiedades antisépticas del cloruro 
de sódio, único agente activo qno entra en la composición 
del remedio aconsejado por el Sr. Lamana, teóricamente 
pudiera explicarse lo beneficioso de su uso: pero vamos al 
terreno práctico, al estudio de los hechos. _ _

Confieso desde luego que no he usado nunca el topseo, 
pero el vulgo de este país viene empleando desde tiempo 
inmemorial un remedio parecido, pndiendo apreciar sus 
resultados. Apenas, y en el campo especialmente, se pre­
senta un sujeto atacado de pústula m aligna, y antes de 
llam ar al facultativo, alguna de las mil médicas que tanls 

• y en todas parles abundan, le espolvorea la parte con sal 
' finamente pulverizada, aplicándole después, en forma de 

cataplasma por lo regular, un pedazo do tomate perfecta­
mente salado, sostenido por su correspondiente apósito 
contentivo. Los resultados de esta medicación no serán 
muy satisfactorios, cuando al poco tiempo, aguijoneados por 
el padecimiento, no dudan en ponerse bajo la dirección fa- 
cnltaliva; pndiendo decir que no he notado nunca la más 
pequeña alteración, á pesar del remedio vulgar empleado 
en ocasiones por uno ó dos días consecutivos. Confieso que 
dicho remedio no es el tópico del Sr. Lamana, pero no se 
me podrá negar que la sustancia activa que entra en la 
composición de ambos es idéntica, y sin embargo, jlos 
resultados son tan distintosl Cosa es que no me explico; 
pero lo más extraño es que no haya nunca_ necesidad de 
recurrir á las incisiones cuando se usa el mil veces repe­
tido tópico. Las incisiones pueden y deben emplearse en 
la pústula maligna, con dos objetos: 1. , con el de hacer 
accesibles las partes profundas de los tejidos á la acción 
destructora de los cánsticos, y con el de limitar ó aislar el
foco infeccioso; 2 .*, con el de combatir el intenso edema
inflamatorio que se presenta en los últimos periodos y que 
muchas veces se convierte en un verdadero flemón difuso; 
en una palabra, para cubrir una indicación sintomática; 
indicación que con frecuencia pasa á ser vital, y franca­
mente, supomiendo innecesarias las primeras, privado del 
auxilio de las segundas, creo firmisimamente que se verla 
el cirujano muchas veces cruzado de brazos y en la inac­
ción más completo ante un enemigo muy supenor en po­
tencia á la de cuantos medios terapéuticos pudiéramos em­
plear para combatirlo.

Respecto al carbunco, nada debo decir después de lo ex­
puesto por el Sr. Aguado y Morar!, pues dicho se esU que 
una afección general no puede combatirse con remedios lo­
cales. , , . ,

Séame permitido el exponer estas dudas acerca de U 
eficaz acción del clásico tópico, no con objeto de herir 
susceptibilidades de nadie, sino con el de manifestar clari 
y terminantemente mi opinión en un asunto de tan vital 
interés.

Loo. W enceslao López Rubio. 
Sorbas, Marzo de 1880.

SECCION p r á c t i c a -

q u is t e  DÉRMICO DEL OVARIO IZQUIERDO.
OVARIO TO m I A .— CURACION,

P O R  B L  D R . G O M E Z  T O R R E S , 
proftisor de Clínica de Obstetricia, enformededes do mojetM y  nlaos en Is 

Paenitad de medicina de Granada.

Por espacio de mucho tiempo se ha venido 
que los quistes dérmico-dermoides de Lebert no oran o 
cosa que el resultado de la fecundación de un hneveciu  ̂

En la actualidad es cosa generalmente admitida que e
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tre loB variados prodoctos qne pueden formar el contenido 
de los quistes, figuran los pelos, dientes, cartílagos y hue­
sos: FriedreichB ha encontrado también en estos tumores 
la materia cerebral, gruesos cordones nerviosos de nueva 
formación, y Virchow ha observado y descrito fibras m us- ( 
culares.

E l desarrollo de estos tumores, j a  sea su asiento en el  ̂
ovario, ya en otro órgano cualquiera, es lento, imposible 
de eliminación y curación consiguiente, por.los esfuerzos . 
de la  naturaleza, y las alteraciones que este conato suele 
determinar comprometen frecuentemente la existencia.^ i

Aunque los quistes dérmicos se han encontrado en dis- j 
tintos puntos, donde comunmente se observan es en los : 
ovarios y durante el periodo de la vida sexual, en cuya , 
época la fuerza creatriz de estos órganos se encuentra en 
to d asn  plenitud.

El caso notable por más de un concepto que hoy ofrece­
mos á la  consideración de nuestros comprofesores, viene á ! 
ser una nueva demostración de la marcha lenta de esta : 
clase de tumores, de la impotencia de los esfuerzos natura- , 
les  para verificar su eliminación, asi como también de la , 
espontaneidad de sn desarrollo, sin que sea necesario el 
estimulo producido por la impregnación.

n Ib

Antonia Cantón, de 25 años de edad, soltera, natural y 
residente en La Calahorra, pueblo distante 12 leguas de ; 
Granada, ejercitada en trabajos del campo, tiene un tem­
peramento sanguíneo, una constitución vigorosa y su talla 
es más que mediana.

Sus antecedentes patológicos están reducidos á algunas 
hemicráneas no muy intensas que viene padeciendo desde 
la edad de siete ú ocho años y unas intermitentes de tipo 
tercianario que sufrió á los 12 y que desaparecieron á bene­
ficio de los preparados de quina.

Menstrnó por primera vez á los 15 años sin trastornos , 
notables y continuó bien reglada hasta los 20, en que un ] 
día se vió acometida por un caballo: el susto le produjo un 
sincope y la supresión del periodo menstrual; este acci­
dente fue seguido de malestar general, náuseas, inapeten­
cia, en cuyo estado continuó por espacio de una semana; la 
menstruación reapareció cuatro meses después á beneficio, 
dice, de unas pildoras ferruginosas, y no ha vuelto á su­
frir la menor perturbación.

Ocho meses después del susto y á los cuatro de resta­
blecido el periodo catamenial, principió á sentir dolores 
pungitivos en la fosa iliaca izquierda, y explorándose con 
este motivo, notó por primera vez la existencia de un tu­
mor duro, sensible á la presión, movible y del tamaño de 
un huevo de gallina: consultó á un módico, que le dispuso 
cataplasmas emolientes y calmantes; el dolor continuó, el 
volumen del tumor fué siendo mayor hasta alcanzar la 
zona umbilical, en la cual formó notable prominencia; 
apercibido el médico de su pueblo de que habia fluctua­
ción, lo incindió y por la abertura evacuó u n í crecida can­
tidad de un liquido espeso que no puede determinarse por 
la relación de la enferma.

En esta situación ha continuado cerca de tres anos, exa­
cerbándose las molestias en las épocas menstruales, y hace 
tres meses notó que por la abertura fistulosa apareciau 
unas eminencias blancas y duras que fueron dilatándola 
hasta pronunciarse al exterior un tumor con algunos dien­
tes, distribuidos de tal modo y afectando el tumor ta l for­
ma, que se parecia algo á la cabeza de un perro.

Sabido en el pueblo tan raro accidente, comenzaron á 
hacerse los más absurdos comentarios, y la enferma, cau­
sada de emplear medios ineficaces, determinóyenir á Gra­
nada é ingresó en las salas do cirojia del Hospital civil; en 
ellas permaneció por espacio de dos meses y regresó á su 
pueblo en la  misma situación. Tres meses después volvió 
á Granada con recomendación para ingresar en nuestra 
clínica, y lo efectuó el 15 de Enero de 1872, cuatro años 
y medio después de percibir por primera vez la existencia 
del tumor.

Ettado ícíimL—E l general satisfactorio; la enferma está 
bien nutrida; la digestión, en todos sus actos, se desempe­
ña de un modo normal; en nada se ha alterado la evacua­
ción de la  orina.

En la parte media del vientre se observa un tumor que 
ocupa desde tres centímetros por debajo de la cicatriz u m ­
bilical hasta perderse en la fosa iliaca izquierda; medido 
en dirección trasversal tiene en su mayor diámetro 22 cen­
tímetros; en U parte superior y un poco izquierda, la pa­
red abdominal está destruida eu suficiente extensión para 
permitir la salida de una parte del tumor, en forma de 
cono imperfecto, cuya base mide unos siete centímetros de 
diámetro, y en su véitice truncado se observan algunos 
dientes que parecen caninos y que es inútil intentar w - 
rancarlos: al lado y un poco por debajo, hay un apéndice 
carnoso que se parece algo á un dedo pulgar.

Palpando el vientre se despierta dolor á la presión, no 
se limita bien el tumor, sobre todo en su parte inferior; 
es duro, abollado y al comprimirlo dá salida á ua  pus se­
roso, de olor muy repugnante. Por la percusión, sonido 
macizo en toda la zona ocupada por el quiste. Practicado el 
tacto vaginal, no sin dificnllades por la presencia del h í-  
men, se encuentra el cuello uterino pequeño,_ duro y diri­
gido háoia atrás y á la  izquierda; es posible, sin embargo, 
imprimirla movimientos en todas direcciones. Por el tacto 
rectal so comprueba la completa independencia entre el 
útero y el tumor. No se percibe la menor alteración eu el 
ovario derecho.

El diagnóstico no era difícil; observados los signos de la 
virginidad, los caractéres del tumor y tomados en cuenta 
los antecedentes, sólo se podía pensar en un quiste dérmi­
co del ovario: en este punto estuvieron perfectamente de 
acuerdo los demás profesores de la Facultad, asi como en 
la necesidad de practicar la ovariotomia.

. Operación.— T a io  lugar el 24 de Enero después de ha­
ber sido modelado por los escultores el vientre d e la e n -  
ferma y la porción de tumor que salla al exterior, cuyo 
modelo se conserva en el museo de la Facultad.

El anfiteatro de operaciones estaba lleno de profesores, 
alumnos y gente extraña, atraída por la curiosidad; dis­
puesto cuanto juzgué necesario, evacuada la vegiga y el 
recto y colocada la enferma en posición conveniente, sobre 
la mesa de operaciones, se le administró el cloroformo. 
Practiqué una incisión que, partiendo de la parte inferior 
de la ulceración producida por la porción del tumor que si> 
bresaliü, y siguiendo la dirección de la linea blanca, termi­
nó á tres ó cuatro centímetros por cima de la slnfisis pu- 
biana; descubierto el peritoneo lo incindí también sirvien­
do de conductor el dedo índice. En esta primera parte de 
la operación hubo poca hemorragia, que se cohibió sin otro 
auxilio que la compresión de los ayudantes encargados de 
mantener cerrada la cavidad por medio de franelas calien­
tes y húmedas. Descubierto el quiste, no fnó necesario pun­
zarlo, pues BU parte líquida se evacuaba incesantemente 
por la extensa abertura ulcerosa que hemos dicho existia 
por debajo de la cicatriz umbilical: con los dedos y mango 
del escalpelo fui destruyendo con el mayor esmero las ad­
herencias que la parte saliente habia contraido con la pa­
red abdominal, cauterizando, con el cauterio actual, las 
boquillas de los vasos que daban alguna sangre, y cuidan­
do los ayudantes de limpiarla con esponjas para evitar que 
cayese eu la cavidad peritoneal.

Terminada esta parto de la operación, que fnó la  más 
penosa, se hicieron tracciones, se destruyeron cuidadosa­
mente algunas adherencias de poca importancia, entre el tu­
mor y el peritQueo, y se logró ponerlo al exterior; las par­
tes sólidas que lo constituían se prolongaban en agrupacio­
nes independientes hasta la fosa iliaca, con cuyo motivo 
no fué posible contar con pedículo suficiente para asegurar­
lo coa el clamp en la parte inferior de la incisión: la nece­
sidad nos hizo aceptar, en este tiempo de la operación, el 
método intra-peritoneal (que consideramos monos venta­
joso) por temor á los accidentes que pudiera ocasionar la 
tracción violenta del pedículo; se practicó la sección do
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ésto con el cauterio actual, se limpió períectamente la 
cavidad, y antes de proceder á la sutura, examiné nueva­
mente el pedicnlo que no daba sangre alguna.

So dieron tres puntos de sutura profunda, comprendien­
do en ella el peritoneo, y regularicé la abertura producida 
por la ulceración de la pared abdominal^ ó pesar de haber 
dado otros tres puntos de sutura, la unión de la herida no 
fué tan perfecta como en la parte inferior: en los interva­
los de los puntos profundas, se dieron cuatro de sutura e n ­
sortijada: se aplicó el apósito recomendado, después de 
embadurnar con colodion todo el espacia comprendido e n ­
tre los puntos de sutura profunda, con el doble objeto de 
hacer más eficaz la oclusión de la herida y precaver la in ­
flamación erisipelatosa, que suele á veces complicar tan 
peligrosa operación.

Se cubrió la herida con algodón cardado y se aplicó un 
vendaje de cuerpo; se empleó en la operación menos de 
dos horas.

Prítoripcion.—Mistura antiespasmódica calmante; para 
tomar una cucharada de cuarto en cuarto de hora.

por la tarde.'-Cefalalgia; ansiedad epigástrica; lengua 
seca; sed, náuseas y vómitos de materiales amarillentos 
que exasperan el dolor abdominal. Pulso á 92; tempera­
tura axilar 37®,5.

Prescripción.—Agua albuminosa á nieve;sigua la m is­
tara calmante, se evacúa la orina por medio de la sonda.

25 por la mañana.—Ha pasado la noche con mucha ag i­
tación; siguen los vómitos y el dolor abdominal: alguna 
timpanizaclon. Pulso á 100; temperatura 38®,2. Caldos 
tánues cada cuatro horas: agua albuminosa á nieve: mistu­
ra calmante. Cateterismo vesical; la orina escasa y en­
cendida.

Noche.—Continúa la agitación y el dolor de vientre; 
mayor timpanizaclon; los esfuerzos para vomitar menos 
frecnentes; delirio bajo. Polso 110; temperatura 38®,7. La 
misma prescripción. Ss evacúa la vejiga cada seis ú ocho 
horas.

26 por la mañana.—La noche ha sido sumamente ag ita ­
da; ha vomitado casi todos los liquidas ingeridos, se ha 
tranquilizado algo al llegar el dia; ha dismiauido la sed; la 
lengua menos roja y algo húmedo; se queja ménos del 
dolor de vientre. Pulso 9á; temparatura 38®,2. El m is­
mo plan.

Noche.—Ha dormido algo durante la mañana; ha orina­
do al medio dia espontáneamente con algún dolor; siente 
necesidad da mover el vientre, pero teme hacer esfuerzos; 
cesaron los vómitos; la lengua sigue mejorando de aspec­
to; hay sed. Pulso 86; temperatura 37®,7. No se varia la 
prescripción.

27 por la mañana.—La noche regularmente tranquila; ha 
dormido algunas horas; lengua húmeda; sigua la sed; ha 
orinado espontáneamente; expulsión de gases por el recto; 
muy soportable el dolor abdominal. Pulso 86; tem peratu­
ra 37®,2. Ss levanta y renueva el apósito; la herida con 
buen aspecto, sobre todo en su parte inferior; en la supe­
rior segrega pus abundante y cremoso; se limpia esmera­
damente y se fomenta con alcohol alcanforado.

Noche.—Pasó bien el dia; pida más alimento; le ha mo - 
lestado el dolor de la herida durante las primeras horas 
después de U «ara; ha orinado. Pulso 88; temperatura 
37®,5.

28 por la mañana.—La noche bastante agitada; aumentó 
el dolor de vientre acusando la molestia principalmente en 
la región hipogástrica; no ha orinado; se evacúa la vejiga 
por medio de la sonda. Pulso 92; temperatura 37®,3. S i­
gnen los caldos ténues agregándoles una cucharada de 
vino; agua albnminoso. Se renueva el apósito; el pus es 
méuoscremoso y exhala un olor repugnante. Conserva la 
herida su buen aspecto, sobre todo en lu parte inferior; 
hay tumefacción y no puede soportar la presión en la fosa 
ilíaca izquierda; se la aplican en este panto 18 sangui­
juelas.

Noche.—Las sangnijuelas han producido buen afecto; 
ha calmado el dolor; no ha orinado. Pulso 96; temperatu­

ra 37®,5. Se renueva la cura y evacúa pus abundante por la 
parte superior de la herida.

29 . —Ha dormida algunas horas durante la noche; el 
dolor de la fosa iliaca menos intenso; lengua roja, sed; no 
ha orinado. Pulso 90; temperatura 37®,5. Se renueva la 
cura; se separan dos puntos de sutura ensortijada; soporta 
mejor la presión en la fosa iliaca; fricción con pomada 
mercurial y belladona de cuatro en cuatro horas; catete­
rismo vesical.

Noche.—No hay novedad; se renueva la cura y sigue el 
pus siendo abundante y cremoso.

30. —Durante la noche ha habido una larga evacuación 
de vientre; ha disminnido notablerneuCe la lumefaccion y 
sensibilidad en la fosa iliaca izquierda. Para facilitar la 
salida del pus. se quita un punto de sutura profunda en la 
parte superior de la herida, que no presenta tendencia á 
cicatrizar por primera íatencion. Pulso 86; temperatura 
37®,5. Se le prescribe caldo más sustancioso con ana cucha­
rada de vino.

Noche.—Se renneva la cura; en la parte superior de la 
herida se observa una hérnia intestiual mayor qne un 
huevo de pava. Se reduce y se coloca, sobre una compresa 
fina, una pelota de hilas para obligar á los intestinos á  
permanecer en la cavidad. Ha orinado espontáneamente. 
Pulso 86; temperatura 37®,5.

31. —Lengua húmeda, poca sed, vieutre depresible; el 
dolor espontáneo y provocado en la fosa iliaca muy sopor­
table; hecho el tacto vaginal se (oca un tumor duro y no 
muy sensible hácia el ovario izquierdo; borrado el fondo 
de saco correspondiente, paro no se percibe ñuctuacion, 
por cuyo motivo se juzga innecesario colocar un tubo de 
desagüe.

Cicatrizada la parte inferior de la herida y granulando 
perfectamente la superior, so soparan los demás puntos de 
sutura superficial. Sa renueva la cura, cuidando de m an­
tener reducida la hernia; la abertura sigue granulando y 
estrechándose; el pus abundante y de buen aspecto; pu l­
so 83; temperatura 37®,2. Continúan las fricciones m er- 
curiales.

Noche.—Sin novedad.
Febrero 1.®—Sigue bien; pulso 86; temperatura 37®,4. 

E l mismo plan.—Sopicaldos.
Febrero 2 .—Sueño tranquilo durante la noche; dos ca­

ras en las veinticuatro horas, proporcionando la  pelota de 
hilas al tamaño de la abertura superior; soporta bien la pre­
sión en todo el vientre; se osplora la fosa iliaca izquierda 
y el tumor se va reduciendo; no hay indicio de supuración; 
pulso 8 i ;  temperatura 37®,2,

Febrero 3 .—Sigue bien; pnlso 80; temperatura 37®,2.
Febrero 4 .—Buen estado general y local. Astricción de 

vientre. Enema emoliente doble. Se separan los puntos de 
sutnra profunda; pnlso 82; temperatura 37®.

Febrero 5 . —Produjo efecto el enema; se ha despertado 
algún dolor en el vientre, sobre todo en el hipogastrio. 
Pulso 84; temperatura 37®.

Febrero 6 .—Calmado el dolor del vientre; la enferma 
muy animada; el tumor de la fosa iliaca reduciéndose; hay 
apetito y niaguaa sed. Pulso 80; temperatura 36®,8.

Febrero 7.—Sigue bien. Media ración. Pulso 80, tempe­
ratura 36°,4.

Febrero 8 .—La abertura superior de la herida granulan­
do y reduciéndose de dia en dia; al Coser, ó con motivo de 
cualquier esfuerzo, forman prominencia los intestinos qne 
se cuida de mantener reducidos con la pelota de hilas. El 
vientre se mueve por medio de lavativas para evitar es­
fuerzos, qne perjudican á la cicatrización de la úlcera; ésta 
sigue granulando y dando pus de buen aspecto.

Siguió la enferma siu alteración alguna que merezca 
mencionarse, alelantando ea su curación, hasta los 73 
días, en que se le dió el alta: en esta fecha la cicatriz de 
la úlcera estaba perfectamente consolidada, todas las fun­
ciones se desempeñaban de un modo normal y por pre­
caución se le ordenó que, por espacio de algún tiempo, n o ­
vase una Faja de franela con una plancha de plomo en el
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sitio correspondiente á la lilcera que existió en la pared ab - 
domínal.

Hace tres meses próximamente tuve noticia de esta en ­
ferma por nn antiguo alumno que ha sido médico' titular 
de la Calahorra y en la actualidad desempeña el cargo do 
bibliotecario en esta Facultad de Medicina; dice que no ha 
tenido la menor novedad, que se casó algunos meses des­
pués do su salida de este hospital y ha tenido dos embara- 
Bos, terminados por dos partos felicísimos; por noticias pos­
teriores sé que sigue y se encuentra embarazada por terce­
ra vez.

íiaáwíK del quiste (1).—Presenta tres abultamientos de 
forma y tamaño diferentes: el superior, parte del cual sa­
lía al exterior, era casi esférico y su volumen el do una 
naranja grande; las otras dos porciones eran • ovoideas y 
ocnpaban la parte media é inferior, sin que existiese entre 
ellas verdadera separaciun.

La cubierta qulstica es gruesa, lisa en su suparllcie ex­
terna; en la interna se observan numerosas anfractuosida­
des, y en algunos puntos una capa ósea de muy poco es­
pesor.

El conteuido lo forman una corta cantidad de pus y de 
una sustancia gelatinosa, piel con todos sus caractéres, pe­
los en abundancia, y de longitud diferente, nnmerosísimos 
dientes, la mayor parte implantados en huesos y algunos 
libres en medio del tejido conjuntivo; gran número de 
huesos afectando formas caprichosas y cartílagos algunos 
en vías de osiQcacion.

Las porciones de piel, unidas Intimamente á la superfi­
cie iuterna de la membrana quistica, estaban cubiertas, en 
su mayor parte, de mechones de pelos oscuros, ensortija­
dos y de longitud diferente; habla también algunos dise­
minados.

Los dientes eran m is de ciento, y los había iucisivos, 
caninos y molares; se distinguía en ellos perfectamente la 
corona y cuello y la raíz, del mayor número, encajados en 
verdaderos alveolos da huesos informes, y rodeados da un 
tejido bastante análogo al da las encías de los viejos; entre 
ellos los había de consistencia gelatinosa, que se aplasta­
ban fácilmente entre los dedos; otros más duros, y otros, 
en fin, con la dureza característica; el cuello y raíz estaba 
cubierto de una membrana parecida al periostio, y á ella 
estaba unido el tejido conjuntivo.

Variaba el tamaño y forma de los huesos, alguuos do ios 
cuales estaban unidos á la cara interna del quíste, y otros 
rodeados del tejido conjuntivo; uno de ellos recordaba el 
frontal, otro un temporal; pero no había relación eu el ta ­
maño, pues cuando el temporal ofrecía las dimensiones 
que correspondía al de un niño de siete ú ocho aiios, el 
tamaño del frontal era poco mayor que la uña de uu adul­
to. Una porción de hueso que remedaba un coxis y algunas 
vértebras del sacro, se rompió con una pinza y contenía 
una sustancia oscura ateromatosa, da consistencia siruposa; 
dos porciones de hueso, de forma cilindrica, estaban un i­
das por una verdadera articulación, de cuya cavidad salió 
gran cantidad de sinovia.

Eutre los cartílagos los habla do varias formas y tama­
ños, y algunos en vía de osificación: se encontraron, por 
fin, algunos pequeños abscesos formados eu la superficie in ­
terna de la membrana quistica, que, al abrirlos, dieron 
salida á un pus seroso de olor muy desagradable (ü).

Examinadas coa el microscopio partes diversas del t u ­
mor, se encontraron corpúsculos óseos uue recordaban los 
del hueso del embrión, canalículos de Ilivcrs, corpúsculos 
cartilaginosos y elementos del tejido conjuntivo.

Eu algunas preparaciones se veiá que el tejido óseo era 
producido por trasformaciou del tejido conjuutivo, vicu-

(1) Se practicó con el anxilio de mi excelente amigo el ¡lustrado 
histólogo Dr. Ü. Karaon Várele de la Iglesia, actual catelrático do 
I'isiologín en In racnltnd do Medicina de Santiago.

(2) En el Museo anatómico do la facultadas conserva, en ua 
fiasco con alcoliol, un ejemplar de todos los elementos ciue conati- 
tuiftn este notable tumor; hay dientes, hussos, cartílagos, pelos, etc.

dosa confundidos los elemuntos micrográficos que corres­
ponden á ambos tejidos; era, pues, una osificación análoga 
á la de algunos bnesos del cráneo. En otras, viéronse los 
elementos cartilaginosos en vías de osificación, y algunos 
corpúsculos eu quienes se habían depositado las sales cal­
cáreas, resultando de aquí una osificación diferente de la 
normal, y por un procedimieoto igual al que sirve para 
osificar los cartílagos en los niños raquíticos. Los pelos na­
d an  de un folículo, en el cual desembocaban varias glán­
dulas sebáceas; en todas las preparaciones habla bastantes 
glóbulos de grasa que se hacían desaparecer por medio del 
éter.

{Se concluirá.)

PRENSA MÉDICA.

EXTRANJERA.

Cuadro sinóptico del reumatismo 7  la gota.
Antiguamente no hadan separación alguna los autores 

eutre el artro-reumatismo y la gota. Stoll, en efecto, con­
sideraba estas dos afecciones como variedades de una m is­
ma enfermedad. Varios autores modernos, entre ellos los 
Sres. Bufaltni, Cliomel, Pi'doux, Requiu, etc., sostienen 
aun esta opiuion y hacen del reumatismo una diátesis U- 
tiásica euterameute idéntica á la gota. En las dos onferme - 
dades, dicen, se observa la diátesis úrica; son los mismos 
sus síntomas locales, etc., ato ; mas para el Dr. Macario, 
de ¡Niza—cuyo es el cuadro sinóptico que vamos á dar en 
seguida—no son estos motivos sufideutes para confundir 
las dos enfermedades y no hacer de ellas mas que una 
sola. Sus principales diferencias se hallan en el cuadro si­
guiente:

1. " La gota en genoral 
principia atacando el dedo 
gordo del pié; después in ­
vade sucesivamente los de­
dos de piés y manos, es de­
cir, las articulaciones pe­
queñas, y se limita las más 
veces, por lo que concierne 
á las grandes articulaciones, 
á las de los miembros infe­
riores (rodillas y ariioula- 
don tibio-tarsiana).

2 . *' La gota afecta prin­
cipalmente, de preferencia, 
los tejidos fibrosos y tendi­
nosos y después sucasiva- 
mente los celulares y sero­
sos, asi como los vasos ca­
pilares.

3 . ° Los desórdones de 
la gota proceden de fuera á 
dentro; comprimen, sepa­
ran, desgastan las partes. 
El asiento de esta afección 
está en los tejidos fibrosos y 
tendinosos.

‘4.® En la gota hay con­
creciones tofáceas compues­
tas de ácido úrico, de sosa 
y de cal, depositaJus eu el 
tejido celular que rodea la 
siuovial y que acabau por 
separarse en. la cara interna 
de esta membrana (rara voz 
según Morgagni) ó en otros

1.® El reumatismo afee • 
ta de ordinario las grandes 
articulaciones de los miem­
bros superiores é inferiores, 
tales como las rodillas, mu­
ñecas, codos, ora al princi­
pio, ora en el curso de la 
enfermedad. No he visto 
afectarse más que una sola 
vez el dedo gordo del pié.

2.® El reumatismo, por 
el contrario, afecta primero 
ol tejido seroso ó muscular 
y después secundariamento 
el tejido fibroso y celular.

3 . “ En el reumatismo 
sucede lo contrario; los des­
órdenes proceden de dentro 
ú fuera. El asiento del reu­
matismo está en la siuovial, 
y cuando pasa al estado cró­
nico invade los tejidos fibro­
sos , fibro-cartilaginosos y 
hasta óseos.

4 , ® No hay concrecio­
nes en el reumatismo y por 
tanto ninguno de los des­
órdenes á que su presencia 
dá lugar.
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tejidos. De aquí la dilata­
ción da los vasos y las coa- 
gestionas de los tejidos que 
se infllcran de serosidad, se 
endurecen, hipertrofian y d 
veces ulceran y supuran 
para dar salida á las concre­
ciones.

Estas concrecionas se en­
cuentran á veces también 
en el oido externo, sobre el 
liólix.

5. ° Las articulaciones 
afectas ofrecen una pastosi­
dad qne depende del derra­
me de la sustancia satina en 
disolución en la serosidad; 
son asiento de dolores c ir­
cunscritos, e x a c e rb a n te s ,  
neurálgicos.

6. ° En la gota no hay 
fiebre ó es mny ligera. Sín­
tomas generales nulos ó casi 
nulos.

7. ® La gota reviste de 
ordiiiario la forma paroils* 
tica y á veces intermitente. 
Por la tarde ó por la noche 
aumenta el dolor y hay un 
poco de fiebre y el acceso 
cesa al parecer por la maña­
na para volver á presentar­
se la noche siguiente, y, por 
último, más tarde los sínto­
mas se hacen continuos.

8 . " La piel está seca y 
no es asiento de nioguna 
erupción. Los sudores cuan­
do existen son muy ácidos.

9 . ° La gota no afecta 
primero , durante mucho 
tiempo, mas que una 6 dos 
articulaciones, y no se ex ­
tiende sino á medida que se 
hace asténica. Sus paroxis­
mos son más largos y menos 
intensos t  medida que se 
avanza en edad y os persi­
gue hasta el fin de la vida.

10. Los accesos de gota 
van seguidos de salud, es 
decir, que no hay convale­
cencia. Sólo á la larga se 
manifiestan desórdenes dis­
pépticos.

11. La litiasis úrica es 
constante en la  gota, aun en 
el intervalo de los accesos, 
lo que depende de la diáte­
sis, es decir, que la orina es 
encendida, rara y muy áci- 
da durante el acceso. Depo­
sita ácido úrico y uratos 
amorfos ó cristalizados y á 
v&cos hasta arenillas rojas.

12. Las congestiones re­
nales, la nefritis, pielitis, is- 
curia y las alteraciones en 
la secreción u:i.’.aría (albú-

5 . ® En el reumatismo 
las articulaciones están tu ­
mefactas de un modo igual 
y regular; la síaovu' derra­
mada en la cápsula dá lugar 
á la fluctuación y á la roséo­
la reumática. E l menor 
movimiento ocasiona dolor.

6 . ® En el reumatismo 
articular agudo la fiebre es 
intensa y los síntomas gene­
rales están mny desarro­
llados.

7 . ® La remisión en el 
reumatismo es muy poco 
marcada.

m ina, sangre, moco) son 
complicaciones v is c e ra le s  
que DO pertenecen mas que 
á la gota.

13. La gola 80 acompa­
ña á la larga de desórdenes 
dispépticos, de dolores epi­
gástricos y en los hipooon- 
drios, llatuosidades, gastral­
gia, estreñimiento pertinaz 
y flujo hemorroidal.

14. Ko se ha observado 
nunca la coincidencia de la 
gota con las enfermedades 
del corazón.

8. ® Hay abundantes su­
dores y la piel es á menudo 
asiento de una erupción mi­
liar ó de sadámina.

9 . ® El reumatismo ar­
ticular no se padece mas 
que una, dos ó tres veces á 
lo más en la vida, y á la lar­
ga acaba por desaparecer ó 
es reemplazado por dolores 
vagos musculares, neurálgi­
cos. En una palabra, los ac­
cesos de artro-reumaUsmo 
vau disminuyendo y cesan 
con la edad.

10. Si la fiebre ha sido 
intensa y vivo el dolor, es 
larga la convalecencia. Que­
da un estado anémico consc- 
plo suave en el corazón, que 
dura mucho aun cuando no 
se baya sangrado. EL estado 
anémico se manifiesta á ve­
ces también en la gota.

11. Después de la en­
fermedad vuelven á su esta­
do normal las orinas. Aquí 
la litiasis depende de la fie­
bre y no de la enfermedad. 
Nunca deposita arenillas la 
orina.

12. En el artro-reum a- 
tismo agudo no se ha obser­
vado mas que la nefritis, y 
aun esta es rara y ofrece le-

15. En el estado cróni­
co están deformadas las ar­
ticulaciones; pero no son 
dolorosos los movimientos.

16. En la gota la san­
gre no presenta la costra 
flogfstioa, pero contiene un 
principio azoado, la urea, 
según unos, el ácido úrico ó 
el urato de sosa, según 
otros.

17. La gota es heredi­
taria. Entre sus cansas se 
cuentan las siguientes: Spi- 
ritum, vinuM, vénus, oiínw 
eí crápula sunt primU pa- 
rentes podagrts (Baglivio). 
El mal depende de un des- 
órden gradual y lento de las 
funciones viscerales; es en 
cierto modo más interior.

18. En resómen, el ele­
mento morboso general de 
la gota es una alteración de 
la sangre caracterizada por 
el exceso ó la presencia de 
la urea ó de sus compuestos, 
y el elemento morboso lo­
cal es una lesión secretoria 
que se opera en diferentes 
tejidos, pero más espeoisl- 
mente alrededor de las arti­
culaciones y en los riñones 
y cuyo producto es parecido 
al principio que se halla en 
exceso en la sangre.

19. E l pronóstico dp la 
gota es grave, pues es incu­
rable y su tratamiento con­
siste principalmente en ios 
cuidados higiénicos.

20. Es notable, por úl­
timo, la eficacia del bicarbo­
nato de sosa en esta enfer­
medad. Por el contrario, los 
salicilatosson poco eficaces.

siones anatómicas y sínto­
mas muy diferentes de los 
de la nefritis gotosa.

13. Nada de esto ocur­
re en el reumatismo articu­
lar agudo.

14. Las flegmasías de 
las serosas, de los vasos, 
pleura, pulmón, y sobre todo 
la endo-carditis y endo-pe- 
ricarditis. coinciden á menu­
do coa el reumatismo ar­
ticular agudo.

15. En el reumatismo 
articular crónico son muy 
dolorosos los menores mo­
vimientos.

16. En el reumatismo 
la sangre tiene costra flogls- 
tica y carece de todo princi­
pio azoado.

17. El reumatismo agu­
do no es hereditario. Sns 
cansas más eficaces son la 
exposición del cuerpo á las 
diversas variaciones de tem ­
peratura. E l mal es, pues, 
accidental y por tanto en 
cierto modo más exterior.

18. En resúmen, el ele­
mento morboso general del 
reumatismo articular agudo 
es uu estado fibrinoso de la 
sangre, y el elemento m or­
boso local llene su asiento 
en la sinovial y ofrece, al 
menos en apariencia, algu­
nos caracléres de la in­
flamación.

19. El pronóstico del 
reumatismo es ligero en la 
gran mayoría de casos.

20. El salicílato de sosa 
es muy eficaz en el reum a­
tismo, que cura en pocos 
dias bajo su ioflnencio.

Lusaciou dól atlas.
El Sr, Faucon ha presentado á la Sociedad de ciencias 

médicas de Lila un enfermo que tenia limitados todos los 
movimientos de la cabeza, á consecuencia de una luxación 
antigua del atlas, tratada par el autor hace dos años. He 
aquí, en pocas palabras, la historia de este enfermo. _

Al ingresar en el hospital el sujeto á que nós referimos.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO SiEDlGO 317

preseataba todos loB signos de la lasacion del atlas. Eran 
los diez de la mañana. El Sr. Faucon, conformándose con 
el procepto clásico, no creyó prudente intentar, desde lue­
go, la redoccion, pero á las dos de la tarde, en vista de 
que se asQjáaba el paciente, el profesor citado se decidió á 
hacer la reducción con ayudantes improvisados, lo cual lo ­
gró felizmente, desapareciendo en el acto todos los fenóme­
nos asfíxicos, y haciéndose fácil, la respiración. Desapare­
ció también el trismo, y pudo beber el enfermo. Se aplicó 
el vendaje conveniente.

Pocos despnes, al levantarse, fné acometido el enfermo 
de na  ataque epileptiforme, cuyo accidente se reprodujo 
dos ó tres veces en el curso del tratamiento, que duró seis 
semanas y fue acompañado de un nuevo fenómeno, de un 
eplfora, tanto más abundante cnanto más relajado estaba 
el aparato.

A  propósito de este caso pregunta el Sr. Faucon si no 
será demasiado absoluto el principio clásico que recomien­
da no intervenir en estos accidentes, y si convendria mo- 
diSearle, como él lo hizo, en provecho de los enfermos.

Citase también el caso de un niño de seis años que, lle­
vando en brazos á un bermanito, se cayó y luzó el occipi­
tal sobre el atlas. La cabeza estaba muy invertida, el niño 
se asfixiaba y estaba medio paralizado. Colocada lu cabeza 
en sn sitio una hora después del accidente, curó el niño.

Dn. R auon Seuret.

PARTE OFICIAL.

informes facultativos necesarios, tiene el honor da propo­
ner á V. M. el siguiente proyecto de decreto.

Madrid l í  de Mayo de 1880.—Señor; A L. R . P. de 
V. M ,, Francisco Romero y Robledo.

BEAL DECRETO.

Conformándome con las razones expnesUs por el minis­
tro de la Gobernación,

Vengo en decretar lo signiente:
Articulo l .°  E l hospitíi de la Princesa se dividirá en 

dos secciones, una de medicina y cirujia con 150 camas, y 
otra de clínica de operaciones con 50.

En la primera se admitirán con preferencia los enfermos 
de ambos sexos invadidos de afecciones agudas, no infec­
ciosas, de medicina y cirujía, y después los que padezcan 
las especiales de los aparatos respiratorio, circulatorio, d i­
gestivo y génito-urinario, las de los sistemas nervioso y 
óseo y los tumores en general.

En la segunda sección sólo se admitirán aquellos enfer­
mos que necesiten operaciones de alta círujia.

Se establecerán oportunamente laboratorios clínicos y 
dispensarios independientes para ambas secciones.

Art. 2 .° Queda reformada la instrnecion general de 22 
de Abril de 1873, en cuanto se oponga al presente de­
creto.

Dado en Palacio á once de Mayo de mil ochocientos 
ochenta.—Alfonso.—El ministro de la Gobernación, Fran­
cisco Romero y Robledo.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

EXfOilCiON.

Señor; E l Hospital de la Princesa, que en esta córte 
sostiene el Estado, presta grandes beneficios á la hum ani­
dad doliente; pero pueden ser mayores si se aplican con 
más extensión y equidad, y si al propio tiempo se utiliza 
este establecimiento para propagar la enseñanza de la cien­
cia de curar.

Destinado hoy sólo al tratamiento de enfermedades agu­
das, en las que la invasión es repentina, apremiante su 
curación y peligrosa la traslación de los invadidos, claro 
es que no acuden, ni pueden acudir, á este asilo más que 
los vecinos de la córte ó los pobres que por accidento en 
ella residen; siendo asi qne debe acoger á todos los habi­
tantes de la Monarquía, como establecimiento de Benefi­
cencia general.

Conviene, por lo tanto, que, sin desatender la preferen­
cia que tienen siempre las enfermedades agudas, se esta­
blezca el tratamiento de las subagudas y especiales, y que 
adquiera mayor amplitud el de la medicina operatoria ó 
alta cirugía, para perfeccionar y extender el conoctmianto 
de estos ramos tan importantes, y para proveer á la nece­
sidad de especialidades en la ciencia de curar, algún tanto 
sentida en esta capital, porque el interés particular no en ­
cuentra, como en otras grandes poblaciones, bastante in ­
centivo y recompensa para acometer tan humanitaria es­
peculación.

El Hospital de la Princesa se presta muy bien á esta­
blecer clínicas de medicina y cirugía, en las que la juven­
tud estudiosa podrá oir de boca de los distioguidos profeso­
res que le dirigen la explicación de la teoría, y ver las de­
mostraciones prácticas qne han de ilustrarla y proporcio­
narla conocimientos muy import intes de la difícil ciencia 
á que se dedica.

Para conseguir los resultados indicados anteriormente, os 
preciso dividir el Hospital en dos secciones independientes, 
uñado Medicina y Cirojla y otra do Clluica de operacio- 
ues, y reform arla instrucción aprobada por el Poder Eje­
cutivo en 22 de Abril de 1873.

En su oonsecuenci:', el minUtro que suscribo, oidós líts

En atención á las razones expuestas por D. José Cara- 
bias de Santana,

Vengo en admitirle la dimisión que 
del cargo de vocal del Real Consejo de 
satisfecho del celo é inteligencia con 
ñado.

Dado en Palacio á once de Mayo 
ochenta.—Alfonso.—El ministro de la 
cisco Romero y Robledo.

mo ha presentado 
Sanidad, quedando 
que le ha desempe-

de mil ochocientos 
Gobernación, Fran-

Vengo en nombrar vocal del Real Consejo de Sanidad, 
en la vacante ocurrida por dimisión de D. José Carabias 
de Santana, á D. José González de Aguinaga, doctor en 
medicina, comprendido en el párrafo octavo, art. 2.® del 
reglamento orgánico de dicho Real Consejo.

Dado en Palacio á once de Mayo de mil ochocientos 
ochenta.—Alfonso.—El ministro de la Gobernación, Fran­
cisco Romero y Robledo.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión Uuraria dcl 24 do Abril de 1880.
Comenzó con la lectura del acta de la sesión anterior, 

la cual fué aprobada.
Seguidamente hizo el Sr. Cortejarexa una comunica­

ción sobre el uso del papel de seda en la curación de las 
heridas procedentes de las operaciones.

Continuándose luego la discusión sobre la epilepsia, el 
Sr. Santero dijo; que la cuestión estaba ya casi agotada, y 
sin embargo, iba á usar de la palabra por tratarse de un 
asuato clínico, relacíonudo con sus estudios especiales.

Acerca del caso particular, se limitó á felicitar al señor 
Garda Caballero por so notable observación.

En cuanto á la cuestión general de si existen enferme­
dades sin lesión orgánica, manifestó que era do alta tras­
cendencia y debía discutirse detenidamente.

Recordó Las relaciones de la medicina con la fisiología 
y áun con las ciencias socialos. 

j Dijo, que si el órgano con su actividad ¡amánente 
produce los fenómenos morbosos, no pueden admitirse 

, diátesis, ni enfermedaios generales, ni clasificaciones no- 
Bológicas,
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Manifestó que lae nuevas teorías celulistas y las doctri­
nas materialistas, hoy muy difundidas, han reducido la 
medicina á un empirismo, sin diagnóstico fundado, sin luz 
que guie i  los prácticos.

Añadió que también se anula la psicología cuando se 
atribuye la inteligencia á la suma de las actividades da
las diversas células del cerebro.

Entró luego en el fondo de la cuestión; recordó la arbi­
trariedad con que el organicismo supone que deben admi­
tirse lesiones orgánicas, aunque no aparezcan hoy, supo­
niendo que esto depende de la imperfección de nuestros 
medios de observación. _ _

Se propuso examinar si el órgano tiene las condiciones 
precisas para producir el movimiento que ocasiona la 
vida.

En el órgano hay que reconocer dos elementos, la ma­
teria y la actividad: el instrumento es un agregado de 
partes que corresponden al espacio; el movimiento es un 
acto que corresponde al tiempo. No os posible identiflcar 
estas dos cosas. La materia inerte no puede darse á si 
misma la actividad. La materia orgánica tampoco vive si 
falta el impulso que la mueve.

Como el impulso viene de fuera, el instrumento no pue­
de comunicarse la actividad á sí propio.

Dichos dos elementos se relacionan por la causalidad 
y la finalidad. La primera depende del elemento extraño 
al instrumento y á la segunda concurren los dos.

En cada órgano hay dos movimientos, el externo y el 
Intimo ó interno: el primero es el funcional y el otro es el 
acto de estabUidad ó de nutrición. No se los puede referir 
inmediatamente á una misma causa. Cada órgano obedece 
á una facultad general que preside á los movimientos fun­
cionales. E l otro movimiento también es general y se debe 
áu n a  causa asimismo general. Dentro del órden anatómi­
co representan á ia primera propiedad el sistema nervioso, 
y á la segunda el sistema vascular.

No ofrece gran dificultad admitir la fuerza nerviosa, 
pero no asi la fuerza vascular, porque apenas se cuenta con 
la actividad de la sangre.

Mas la vitalidad de la sangre está tan demostrada, que 
no se concibe cómo se ha prescindido do ella.

Ya Galeno atribuyó á este liquido la producción do sus 
espíritus vitales, y el mismo Hoffman profesó ideas análo • 
gas, y con él Bordeu, quien llamaba á la sangre carne flui­
da. liunter comprobó con sus experimentos la exactitud 
de tal doctrina.

Es preciso respetar la experiencia antigua para que en 
lo sucesivo se respete la de hoy y llegue á constituirse la 
ciencia experimental.

Ya Hipócrates estableció los elementos de esta expe­
riencia, que desde entónces sólo ha debido ampliarse y 
engrandecerse.

E a el huevo no hay apenas más que líquidos vivos pro­
cedentes dé la  sangre de la madre. La fecundación se veri­
fica con el concurso de los dos líquidos blastemátioos. Eu 
el embrión una de las primeras cosas que aparecen es la 
mancha sanguínea, y es lo cierto que en él no hay hígado, 
bazo, ni órgano alguno que produzca la sangre: esta so for­
ma por su vida propia ea el huevo.

Al llegar á este punto, suspendió sn discurso el Sr. San­
tero por haber pasado la hora de reglamento, y se levantó 
la sesión.

II. B.

El S i-. B m lga: lluego al Exorno, señor ministro da la 
Guerra se sirva remitir al Congreso:

I »  Las actas originales, ó copias de ellas, de las se­
siones celebradas en la Ju o ti consultiva da Guerra, refe­
rentes á las reformas de hospitales. _

•2.® El acta, ó su copia, en que consto la votación no­
minal que tuvo lugar para la resolución del asunto.

3.0 Estado demostrativo por cuerpos do los do escala 
cerrada de los aumentos del personal de jefes y oficiales quo 
hau tenido desde 1873 hasta la fecha.

4.0 Otro estado en que se demuestre la proporción re­
lativa del número da jefes y oficiales de Sanidad militoG 
comparado coa el de los demás cuerpos auxiliares del ejer­
cito V con los facultativos de escala cerrada.

5.0 Los comprobantes justificados del aumento do pre­
cio en las estancias, según se consigna en el preámbulo del 
decreto sobre reforma de hospitales. ^

6.0 Inventario del material de hospitales que existía en
todo's los de la Península ó islas adyacentes al hacer entre­
ga eu 1873 el cuerpo administrativo del ejército al de oa­
nidad militar. .

7 o Precio medio de los artículos de primera necesidad, 
durante los cnatrienios da 1869 á 73 y dol 74 al 78, saca­
dos de los pliegos da precios límites que han aervido_ para 
las subastas que han tenido lugar en dichos cuatrienios 
para el suministro de los hospitales militares de la Peuln-
sulii é islas adyacentes. .

8 " Reglamentos extranjeros en que se consignen los 
datos que se exponen en el preámbulo del decreto sobre 
reforma da hospitales.

Y ruego al señor ministro qne no omita remitir regla­
mento alguno de los citados, porque habiéndose mistificado 
el articulado de los miamos para sacar cousecuoncias que 
DO son legitimas de lo que ellos dicen, me he da valer da 
los mismos reglamentos para destruir las aseveraciones que 
se hacen en dicho preámbulo, y me propongo demostrar 
que se han interpretado mal cuando explane la interpela­
ción que tengo anunciada.

VARIEDADES.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Observaciones meteorológicas ds la s e m a n a  _  

Altura barométrica máxima, 703,91; mínima. 691,71; 
temperatura máxima, 19°3; mínima, 3 ,9. Vientos do­
minantes, O ., SO., OSO. y S . , . ,

Siguen siendo los padecim lentos reumáticos los que con 
mayor frecnencia se presenta n, como en las anteriores se­
manas, revistiendo las formas musculares, articulares y le- 
briles, pero habiendo remitido en gravedad y frecuencia 
sus localizaciones cardiacafl. Las neuralgias intestiDales
por indigestión, los catarros gástricos, gástrico-duodena es
y las colitis siguen siendo numerosos; las intermitentes 
francas y larvadas también continúan presentándose con 
frecuencia y cediendo al tratamiento apropiado. Las fiebres 
eruptivas no ofrecen inc remonte y la coqueluche se ha 
presentado en loa barrios altos déla población, aunque sin 
revestir proporciones alarmantes.

CRÓNICA.

BOBEE LA DIRECCION DE LOS HOSPITALES MILITARES.

El diputado á Córtes y módico militar Sr. Baselga dirl. 
gió al señor ministro de la Guerra las siguientes súplicas 
en la sesión del día 30 de Abril último, según aparece en 
la Gacela:

A r g n n ie n to  sofísíicc*.—Enla especio do pugna existente 
entre módicos y farmacéuticos sobre 'a cxprudioiou de los flama-
dos espeoíQcos arguyen los últimos que nolosdeapachariaueflos 
á cuantos so los piden si los médicos no los prescribieran. jOumi- 
tas veces hemos de probar que esa fslta primordial, debida a m 
infcaceion de las leyes, corresponde á los farmacéutioos po/ 
que merezca también alguna censura la eonduota de los méaioosi

• —El artículo 84 do la ley de s'amdad prohíbo ía venta, de tono
• remedio secreto; no prohíbe ea verdad pedirlo, ni
' usarle, de lo cual no habla necesidad alguna por cuanto mal so
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podría obtener sino hubiera (luieii lo T endiese. Quieu falta i  la lejr 
es sin disputa alguna ei culpailt, j  no sirven argamentilios Y si 
no, vamos d la orueba; hágase que en uinguna botica se expendan 
los tales específicos, y  véase luego si los médicos los p rescrib en  
ni los enfermos los buscan. ¿A. que nó? Y no entremos á esami- 
nar-potqueel asunto es aUo hondo—cuáles sontas causas 
de que muchos médicos tos prescriban.

;L a  g iie v i'u  ítíio.v «  otvon a n m to io s !—Nada me­
nos que con una multa de '¿h i pesetas se ha coutninadu por ct Go­
bierno civil de esta pi ovíncia a vanos periódicos que, contra vi- 
nioiido á una Keal órden del mtuistecio de Hacienda, han publi 
cado anuncios de loterías extcaujeras. . .  ¡l’or faltar á una Real 
orden! ¿Cuándo se dignará S. E . imponer alguna multa, siqu e- 
ra sea muoiio menor, á los que anuncian—faltando á la ley y á 
muchas reales ór-lenes —remedios secretos, y á los curanderos 
que brind -n al público ¡estafándole' con sus curaciones y pana­
ceas! I’ero ya nos ocurre que lo que llama la atención son los 
cmrlQ!\ de la salu-J pública, ¿quién se cuida?

Un sue lto  cu rio so . En L i Corrtspoitdsncia de HspaTia, 
correspondiente al día 7, se dijo:

• bsta tarde se dié aviso á la Diputación provincial de haberse 
iniciado un alboroto entre las enjerm-n ie  la higiene del hospi • 
tal de ban Juan de Dios., .  s ¡L'amar higiene ó eso! ¡Iflnfermas 
de higiene!.. ¡Válganos el 5r. aan Roque! Sépanlo los extran­
jeros—aunque esto no: avergiieuce:—bn España hay sabios ad­
ministradores, y áun periodistas, que llamau higiene a l i  sSfilis. 
¡Diosles colme de saiud!

L a l c g  ilel embitíío.-Haciéndoseeargounapreciableoo- 
1 ^  de farmacia de oiertas palabras deEi, S iolo Medico, en 
que se sentaba que al paso que vamos llegará un dia en que los 
médicos, uo solamente suministren por si los medicameutos, sino 
que cstáulezcan boticas, exclama: o;i3ien estál pero en semejan­
te caso, ¿á que conduce que el Estado expida títulos de médico y 
de farmacéutico, seúdlando á unos y otros profesores los limites 
dentro de loa cuales deben contenerse?» —Pues eso mismo deoi 
mos nosotros. O hay límites ó no: si los hay, redúzcase cada pro • 
fcsionálos suyos,y en caso contrario \anchi O'flittíía! No pre­
sumimos que haya llegado el momento do formular el desórdon 
desde las columnas de ios periódicos: tenemos la evidencia de 
que se le viene fomentando muebo tiempo hace, y por eso se ce • 
lebrón consultas y se prescribeu medicamentos cu la mitad de las 
oüciuas de farmacia. ¿ Lheue algo de equitativa, de raoíoual ui 
Je conrenieute la ley ¿et ein'mdo que tau cómoda parece á la far­
macia inauslriali

E xceso  (le m a te r ia l .  — Hon tantos los originales que 
obran en nuestro poder, que, pira no retrasar la publicación de 
algunos, ramos á indicar sumarinmoute su coutemdo.

Nuestro estima!) e suscrito! Sr. 1). AbeDrdo Carrillo, nos es­
cribe dándonos cuenta do un caso de tnsmo que tuvo ocasión de 
observar en un niño de l í  dias de edad, y se curó, merced á dos 
inhalaciones do cloroformo hechas con un dia de intervalo y con 
loda la prudencia que la tierna edad del niño exigía.—El se­
ñor D, Román Viscarro, activo colaborador do nuestro semana 
rio, nos dá cuenta, en carta reciente, de uuo de los mil abasos que 
Is prensa deiiuucia diariamente y que debieran reprimirse con 
mano fuerte; dos oaballeritus titulados inéaicú-urujanos especia­
listas de varias escuelas y de lus hospitales ctviUs y muilarci 
ie terancla, tuvieron dias atrás la galantería de alojarse en una 
posada de Vinaroz, de repartir muy bonitos prospectos y de abrir 
uua consulta para curar todo cuauto so presentéra. ¡Lástima que 
permanocierau tan poco tiempo en la villa citada!—Uel no móuos 
estimable comprofesor D. Nicanor Muñi¿ hemos recibido un ar 
tíoulo intilulado Una cnesiioa, pruf¡sijna'. y  tin pruyecío, en el 
que so ocupa de si los médicos mnnicipaljs pueden negarse ó uó 
á reconocer á los padres y hermanos de los mozos que quieren 
eximirse del servioio de las armas, y propone, para recabar a go 
délos poderes púohcos en beneücio délas clases médicas, que 
acudan todos los médicos, por conducto de loa respectivos diputa­
dos, conaolioitudes á las Górtes, creyendo que de esta manera no 
podrán menos de aer atendidas nuestras justas reolainaoiones. 
Nuestros suscritores habráu de dispensarnos que no demos más 
extensa noticia de estos artículos,

E e fu n c ió n .—Ha fallecido en Valladolid el Sr. D. Va eu- 
tin López do Arineutia, redactor de nuestro apreoiable colega 
La Fiucernidad Jdediua, que v6 la luz en dicna ciudad y sócio 
fundador de la Asociación módio <-quirúijica vallisoletana. En­
viamos nuestro cordial pésame á su desoousolada familia.

S a n id a d  in a s 'ítim a , -T ía  estimado colega propone, en su 
ú timo iiúinero, iil Director del rumo, que pr-m;a pui oposición

todas 'as plazas de sanidad marítima, como en distintas ocasiones 
han propuesto inútilmente otros muchos Veremos si esta vez es 
más afortunado el colega.

Caso n o ta b le  de v ia b i l id a d  p i'eco z, -"El S.i Bailly 
refiere el interesante caso de un niño viable á los seis meses y 
veinte dias. Como se comprende, el desarrollo del niño corres • 
pondia al esciso tiempo que tenia; pero con muchos cuidados 
pudo criársele. A los dos años próximamente ei niño tenia diez 
y seis dientes , pesaba 10 kiiógramos, and-iba con agilidad, pro­
nunciaba algunas palabras, y no revelaba ménos inteligencia que 
los demás niños de la mbma edad .

L a s  p en s io n e s .—Estos últimos dias han comentado y dis­
cutido las políticos las votaciones recaídas en el Congreso con 
motivo de unas cuantas proposiciones de pensión; y al ver la fa­
cilidad con que aquí se otoigan estas gracias, recordamos lo que 
se hace con las soUcitudes que se entregan en el ministerio de la 
Gobernación en demanda délas pensiones á que la ley de Sanidad 
se refiere. ¿Ustán los profesores de ciencias médicas condenados 
á sufrir las irapo-iciones de todos, sin que nad e les atienda 
cuando se limitan á pedir aquello mismo que las leyes les con - 
ceden?

Porqne si el Tesoro está empobrecido, no lo parece cuando se
trata de ciertas gracias.....  Se vocifera este empobrecimiento
cuando se solicita eny'iMíDia. ¡Qué igualdad, y sobre todo qué 
buen deseo muestran los padres de la pátria para premiar á los 
que se ÍDutilízan ejerciendo un sagrado ministerio, y á las fami­
lias de los profesores qnc desaparecen victimas de enfermedades 
epidémicas!

A  c o n cu rso  —Por real órden inserta en el periódico oficial 
de uno de estos ú'tímos días, se saca á concurso la cátedra de 
Anatomía gaírúrgioa, operaciones, apósitos y  vendajes, vacante 
en h  Facultad de .Medicina de Zaragoza.

I r r e g u la r id a d e s .—Dice un apreciable colega zarago­
zano:

oAfirma La Correspondencia de España que van á proveerse 
por concurso, entre los catedráticos de entrada de la Facultad 
de Medicina, dos categorías de ascenso; y esa noticia nos hace 
recordar un hecho que se presta á comentarios. Pocos meses 
hace que apareció en La QaeeCa de M ai'id  la disposición des­
tinada á crear una categoría más de las existentes en la Facultad 
de Ciencias, bajo el pretexto de que ésta habla sufrido el an- 
mento de catedráticos correspondiente á la sección de Zaragoza. 
Los que siguen con atención el curso de estos hechos esperaban 
fundadameute qne poco tiempo después ss elevaría tamoien el 
número de las categorías que cuenta aetnalmente la Facultad de 
Medicina, en virtud del aumento da catedráticos que le ha pro • 
ducido la creación de aquella eii Zaragoza. 8in embargo, tal dis • 
posicioQ no se ba dado, que nosotros sepamos, y la Facultad de 
Medicina continúa bajo este punto de vista á la misma altura en 
que se hallaba algunos años hace. ¿Será esta Faculta! ménos 
merecedora de que se cumplan para sus catedráticos las pres­
cripciones de la ley?»

J^rtjm íííH io.—Un buen ejemplo de fanatismo está dando el 
Consejo municipal de París, como muchos otros qne se obser­
van en ciertos pseudos liberales. Suponiendo que muchas señoras 
qnc prodigan en los hospitales asistencia y consuelos á los po - 
bres enfermos, llevan por objeto hacer una propaganda religiosa, 
tratan de no permitir que penetren en aquellos asilos de cari­
dad... ¿Pero no es á su vez esto una propaganda violenta y des­
pótica en sentido contrarío? Lo que debieran hiccr las señoras 
de los que proyectan esas tiránicas medidas . es imitar á las da- 
»ies oisi{«us;$ y excederlas en caridad. Por eso camino llegará 
el caso de que se establezcan hospitales sostenidos por las aso­
ciaciones católicas, para el socorro y asistencia de los que lla­
man clericales. ¿Y qué sucederá entoucesi Que estos hospitales 
quizás lleven á los otros pa'pables ventajas, y que afluirán á ellos 
en mayor número los enfermos. En un pueblo como el francés 
hay dinero para todo, particularmente cuando se trata de hacer 
freute á la tiranía y la Intolerancia disfrazada con el ropaje de la 
libertad.

XJna d ific u lta d  v e n c id a .—A nuestro apreciable com­
profesor D. José López de Morelle, establecido h-ice algunos años 
en Buenos Aires, y directi r  de la Eíoue'a libre de obstetricia, se 
le habían suscitadu ciertas dificultades por la Facultad de Ciencüs 
Aléd cas; pero llevado el asunto á la suprema córte de justicia, 
ha declarado esta que es inconstitucional la ordenanza de la F a­
cultad de Ciencias Médicas de la Uuiverslda l de Buenos-Aires, 
en la parta que contriria los propósitos y deseos de nuestro 
compatriota.

Ayuntamiento de Madrid



BL SIGLO MÉDICO.

P ro g re so s  im U sp u ta b le s .—l^o sokmeute jjrogresa ad- 
rairablemenie la industria entre nosotros, sino que ort aftnanaose 
y ejerciéndose de un m ié  más decoroso... Acredítalo bien oiorta 
circular repartida en esta córte á los médicos, en que les dice el 
dnefto del estableo'miento que si se sirviesen dirigir algún enter­
mo, estiraaria ronulio le habilitaran de una tarjeta personal, a «n 
de que después de su Ixiñeda, pueda remitirles, co» la expreston 
de su T(oonocimieníO una reseña facultativa referente al curso y 
primeros efeclos de !a medicación balnearia aplicada a dicho en­
termo, para asegurar de este modo el aci-rto en su posterior y 
sucesivo tratamiento .. ¡Admirable! ¿Entiendes, labio, lo que 
voy diciendo? No puede tratarse el asunto con mayor delicadeza, 
ni presentarse bajo un aspecto más filantrópico, Pero ¿que expre­
sión de reconocimiento cabe bácia un médico porque dirija sus 
enfermos á los’ establecimientos balnearios que en su conciencia 
estima preferibles?

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS-
Los profesores que vean anunciada ]a vacante de Navahondi- 

11a (Madrid), tengan presente antea de solicit irla que al profesor 
que la ha desempeñado en estos últimos años le deben todavía 
la mayor parte de bencticenciB y muchas de las igualas con los
vecinos pudientes.

VACANTES.
Por defunción de D. Tícente Boceta, médico cirujano titular 

de esta villa y acuerdo del Ayuntamiento y vocales asociados, se 
anuncia vacante la plaza que este obiuvo con la dotación anual 
de 2  000 pesetas pagadas por trimestres vencidos de fondos mu­
nicipales con la obligación de prestar la asistencia facultativa a 
250 familias pobres, hospital y cárcel, pudiendo el agraciado 
contratar coa las 550 restantes que componen las SOÜ de.que 
consta esta población, sin tener en cuenta el colegio de segunda 
enseñanza dirigido por PP. Jesuítas, cuyo numero de alumnos
excede de 300, y el batallón depósito de esta vida.

Esta población, además de ser cabeza de partido y hallarae si­
tuada en un punto céntrico de varias provincias, cuya circunstan­
cia deben tener presente los aspirantes por las múltiples consul­
tas que pueden resultar, tiene además una hermosa vega que 
baña el rio que lleva su aombre cuyas aguas sirven también de
motor á ocho artefactos harineros.

Los aspiranles podrán dirigir sus solicitudes documentadas á 
esta Alca'día en el término de 30 dias á contar desde Ja pubbca 
cion de este anuncio en el B'Jetin Opcial de la provincia y (Ja ■

 ̂ CarrionL*^los Condes ú «0 de Mayo de 1880.—El alcalde, 
Antolin Calan.

—La de médico-cimjano deTiatos (Almería); su dotación 961 
pesetas. Las solicitudes hasta el 26 del actual.

—La de médico cirujano de Villaverde (Albacete); su dota 
cion 875 pesetas. Las solicitudes hasta el 25 del actual.

—La de médico cirujano de Cehrones del Bio (León); su do­
tación 200 pesetas. Las solicitudes hasta el 27 del actual.

—La de médico-cirujano de Arganza (León); su dotación 375 
pesetas. Las solicitudes hasta el 4 de Junio.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

O

Esta obra se halla de venta, al precio de 16rs. en Madrid 
y 18 en provincias, en las principales librerías, y en la do la 
viuda do Cuesta, Carretas, 9, Madrid.___________________

t t e r v ie u x . - t k a t a d o  c l ín ic o  y  p r á c t ic o  d er l i a s  enfermedades puerperales, precedido do un prologo 
del Dr. Alonso y Rubio; versión española de D. Joaquín 
Torres Fabregat. . . .  ,

Terminada esta importante obra, se ha puesto a la venta 
al precio de 15 pesetas en toda España._

Los señores suscritores podrán adquirirla con un 10 por 
loo de rebaja, haciendo los pedidos á estaadminiBtracioo.

BRANDEVA.-DTIL PARA MEDICOS Y ESTUDIAN- 
v^'tes Compendio práctico de las enfermedades venereas y 
sifilíticas, por 'el Dr. F. L. Cerezo, medico por oposición de 
loa hospitales de la Beneficencia general y Provincial. _

Se vende al precio de 12 rs. en Madrid y 14 er, provincias 
en oita Administración y principales librerías^__________

-CiNFERMEDADES DEL SISTEMA NERVKISO.-LEC-
Liciones dadas en la Facultad de Medicina de Montpellier
por el Doctor J . Grasset, profesor agregado a la Facultad 
de Medicina do Montpellier, vertida al castellano por 
D M E. Moró y Bargit, licenciado en medicina y cirujia, 
con un prólogo del Dr. D. Pedro Esquerdo y Eiqnerdo. 
profesor clínico de esta facuitad, licenciado en medicina y 
cirujia. graduado do doctor por oposición, etc., etc.

Cuaderno primero. . . .
llnstrada con 28 figuras intercaladas en el texto.
C o n d ic io n e s  d e  l o  p a b l l e a e l o n .  Las enfermedades dcl 

sistema nervioso dol Dr. J .  Qrasaet, formaran dos tomos de 
unas 500 páginas cada nao. , , , , ,

So publicará en 14 cuadernos de 64 paginas, de loi cuales 
saldra uno cada 18 dias al precio de ono  pceeto.

P o n t o s  de d u n c r lc lo n . Barcelona.-Eu casa del traduc­
tor, Princesa, 24, 3 . ' _______________________

ralCCIONARIO GENERAL DE VETEIUNARIA.-CON- 
JDtiene- la defiuicion de todas las voces de este arte, expli­
cación de las enfermedades de los animales domésticos y 
modo de curarlas, seguido de un formulario completo para 
recetar, con explicación do los medicamentos y determina- 
cion de dosis en que debe administrarse, por D. Rafeel Es­
pejo y del Rosal, profesor veterinario de primera clase.

Tomo I.-O cho entregas 4 rs. , , „  .  o
Madrid, 1877. Administración; calle de las Pozas, num. 2, 

cuarto 3.* —
T AS HEMORRAGIAS.- TRATADO PRÁC'TICO ELE* 
Liraental acerca del modo de conducirse el medico en p re ­
sencia do cualquier flujo de sangre.y de los medios que debe
emplear para combatirlos, por Lope
tor en medicina y c ip jia . dedicada a la muy sábia esencia
de medicina de Santiago de Galicia. í

conaieiones «lo in  puwieacioii. Cala cuaderno Costara 
á loa a. ñores suscritores siete reales, t i  residen en los cen­
tros de B u s c r í c i o n ;  y seis á los que por etUr en otros puntis 
tengan que hacer gastos do correo, pero necesitan remitir 
valor do dos reales por cada cuaderno, para que estos pue­
dan ir certificados y sus reclamaciones sean atendidas.

De este modo la obra solo cuesta seis reales mas a los sus- 
critores de fuera de los centros que á los de estos.

n  DIA MEDICA COMPUESTA DE TRESPARTES PRIN- 
IJcipales; I . Formularlo Médico, conteniendo la descrip­
ción de todos los medicamentos, sus dótis, las enfermedades 
en que se emplean, y Us mejores fórmulas. II. Compendio 
alfabético de las aguas minerales de España, Portugal, 
Francia Bélgica, Suiza, Alemania y América Meridional, 
acompañado do vistas do los establecimientos termales, y 
de cinco mapas balnearios. III. Memorial Terapéutico ó des­
cripción abreviada do los síntomas y del tratamiento de las 
enfermedades, acompañada do figuras explicativas y do la 
indicación de las fórmulas, por el Dr. Cbernoviz.

Ün tomo en S.' con 1.118 paginas y 333 figuras intercalaías 
en el texto, 1830.

Tendese en Madrid en la librería de Carlos Bailly-Baillie- 
re, Plaza de Santa Ana, 10.—Precio, 56 reales.

’t 'RATADO ELEMENTAL DE FISIOLOGIA GENERAL 
1 por D. Balbino Quesada, doctor en medicina y cirugía, 

precedido do un prólogo por el Exorno. Sr. B . Rafael Mar­
tínez Molina, catedrático de la Universidad central.

rriRATADO DE ANATOMIA TOPOGRAFICA APLICA- 
1  da á la cirugía, por P . Tillaux, traducida vi español de la 
segunda edición francesa por J .  Corominas y Sabater, ano­
tado y con un prólogo por A. Morales Pérez.

Condicione» «lo In ineerlc loo . Esta importante Obra 
formará dos voluminosos tomos en 4-* mayor, ilustrados con 
gran profusión de grabados, la mayor parte de ellos impre­
sos d dos ó tres tintas. , . ,

Se publica por cuadernos de 40 paginas cada uno, magní­
ficamente impresasen papel glaseado, siendo el precio do 
cada cusderuo, envuelto en su correspondiente cubierta, 

Una pcsisl» c«* lod» la  Petiinsol».
Cada quince dias se repartirán uno ó dos cuadernos. 
Toda la obra constará de 26 á v8 cuadernos, 
m a ta *  «le »a«crieion, Barcelona.—En la eBihliotcca 

Ilustrada de Espasa hermanos, editores » Cortea,223 (junto 
á la Universidad), y en las principaics librerías y centros de 
pub icaciones. „  . , t

M adrid.-D . Jaan UHed, Fuentes, 3, pnneipal, y D. Juan 
J , Menendez, Atocha, 28, y eu esta Administración.

MADRID: 1880.—Imprenta do José de Rojal, 
Tndescoi, 84, principal.
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SO L U C IO N  D O SA D A
(Je extracto de

CORNEZUELO de CENTENO
Preparada por L. DUSART, Farmacéutico de Paria

Las diferentes formas bajo las cuales ha sido administrado hasta ahora el 
C o r o e z u e lo  d e  c e n t e n o  eran por demás defectuosas para que pudieran 
utilizarse sus preciosas propiedades de una manera conveniente.

La solución dosada que en la actualidad pi eparamos presenta el Cornezuelo 
de centeno exento de los principios inactivos y perjudicialus que ántes solia 
contener. Cada centímetro cúbico representa un gramo de Cornezuelo de cen­
teno ; puede darse ora internamente, ora en inyecciones hipodérmicas.

Las expcrioncias de los Doctores Perrier, Peton, Laborde, etc., han demos­
trado, que empleada en inyecciones, la solución de Cornezuelo de centeno 
posee en el mas alto grado las propiedades hemostáticas, que, en cuatro ó 
cinco minutos, á la dosis de 10 a 2(J gotas, corta las más violentas hemorra- 
giaa, y que tiene igual éxito en los casos de metritis, metrorragia, hemoptiaia, 
como asi mismo para provocar las contracciones en el parto.

Internamente la solución se toma á la dósis de 20 á 40 gotas.
Esta preparación del Cornezuelo de centeno es constante y va encerrada en 

una caja tubular que puede ser fácilmente colocada en el estuche del médico.

PREPARACIONES de PEPTON A
de P . CHAPOTEAÜT

F a r m a c é u t i c o  d e  1» C la se , F * a a r i a

La Peníoiia es incuestionablemente el elemento medicinal por excelencia 
producido por la acción de los fermentos naturales, la pepsina y la pancreatina, 
sobre la carne y todas las materias proteicas. Representa idénticamente 
aquella parte de la sustancia de nuestros alimentos que depues de la digestión 
ha pasado á la circulación.

Siendo la Peptona carne digerida, goza de las 'propiedades siguientes. Es 
soluble en el a ^ a  y en todos los líquidos de la economía ; no se coagula en el 
intestino : puede ser inyectada en las venas, sin aparecer en la orina. Es

no se coagula en el
. . . .  .. ectaaa en las venas, sin anar.

absorbida por las mucosas.
Estas propiedades indican bastante que rgeursos pueden sacar los facultativos 

de la Peptona, en todos los casos en que la nutrición es defectuosa, en las 
enfermedades agudas, la convalecencia, en las afecciones intestinales, en la 
anemia, y como adyuvante en la nutrición de los niños.

Señalamos á los Srés. Facultativos las dos preparaciones siguientes :
1” V in o  «le P e p t o n a  «le C l ia p o te a u t . — C.ida copa de las de Burdeos 

contiene la peptona de diez gramos de carne de vaca.
2° C o n tto rv a  «ie P e p t o n a  «le C h a p o t e a u t . — Contiene, por cada cucha­

rada de las de café, veinte gramos de carne de vaca peptonisada y se administra 
ya en caldo, ya en ayudas.

Depósito en las principales Farmácias y Droquerias.

A * A
Hoaa, FsrmacéQlico, 2, rué Castiglione, París, único preparador.

I DE
pepsínaI Í

DB K b
Bajo ésta forma pilular especial, la Pepsina se halla enteramente al 

abrigo del contacto del aire; por consiguiente.este precioso medicamento 
no puede asi ni alterarse m perder ninguna de sus propiedades : su 
eficacia es por lo tanto segu ra .

Las Pildoras de Hogg se preparan de tres modos diferentes: 
io PILBORAS DE HOGQ con P ep sin a  p o ra , contra las m a las  

d igestiones, los regUeldos, los vómitos y otras afecciones especiales 
del estómago.

PILDORAS DE HOGG con P ep sin a  u n id a  a l  h ie rro  reducido
So r e l h idrógeno, para las afecciones del estómago complicadas de 

Bbilidad general, pobreza de la sangre, etc.; etc.; son muy fortificantes. 
3» PILD O RA S DE HOGG con P ep sin a  u n id a  a l  iodu ro  de 

h ie rro  in a lte rab le , para las enfermedades escrofulosas, linfáticas y 
siflbiicas; para la tisis, etc.

•  L a P epsina , por su unión con el hierro y el ioduro de hierro, modifica 
lo que estos dos predosos agentes, tenian (le demasiado excitante en el 
estomago do las personas nerviosas ó Irritables.»

Estas Pildoras se venden solamente en Irascos triangulares en las printípales Farmaclis.

EL EUFORBIO (KUPEOBBica),
E p í te m a ,—R n b e ta e l e n te . - D e r i v a t i v a .

Esta preparación posee ana acción in­
termediaria entre la de los papeles qni- 
micos y otros similares, que es casi nula, 
y U de latapsia que es demasiado faerle.

Con la erupción miliar que produce lu 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa latapsia.

De 18 á S4 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paris, casa Besnolx 

y Compañía, i7 , rué Vfeille do Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano portu­
guesa, Sordo, 31.—Por menor, á 9 reales. 
Brea, Oarcerá. Ortegs, S. Ocaña y don 
José Maria Moreno.
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JABON BALSAMICO.
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante ; su nao diario Im­
pide todas las afecciones de la piel. 
Escelonte para curar las grietas, rajas 
sabañones.
Precio,irt.-LaeaJai{irespattilUt lOr?.

Agosols &sneo.ltifpKBo.portngness. 
Bordo, 84.Ayuntamiento de Madrid



TOHlcV-REtÓllSTlTilYENTE

VINO BAUDON
Aatimonio-Fosfalado

D16EST1T0 COBÍLETO

E L IX IR  T IS Y
lEUPEPTiCO)

COI tssídí l'sntrcalbj, Diaslasisj Pepsm,
Exoerimiiiltdo oon éxito »n /os H ospitsin  d i 

Paríi, (la Pilié, St-énto ine, in fants-léa la ffit)
Superior al aceilc de bijado dshacsilao, ílu> con- 

veiiiciiie ea las coavalcccocias de enfennedtiiei 
rulmemirís, comtuie coa ésilo el deliililamienio 
general anemia, linfatisiao, cseretelas, raipiUisnio, 
atece iones calarralea, tisis j  supurar iones prolongadas,
— í/til d iiron íí e l emínMM g la la m n e ta .

Precio en Eí ?,\Sa, 2V re.m.es SRAsrn, 
D e p ó s i t o ,  farmatia BAUUÜM, r u é  d e s  F r a n o ^ - B o u r g r e o i s ,

. M A D R l D , A g e n c i ¿ l

Correíponilieoda é la digestión de los cuerpos 
grasienlos, técuienlosf axolidos,

I.a reunión de los tres fermentos eupíplieos asegura 
sueliearia en twlas lisdispensias,La composleion del 
vehículo le ds un sabor asradable, y una a ia liliilad  
aisohíta. de gue cnrecan casi siempre las preparii- 
eiones animales, — Conllone rada cuctiarada ü,JU 
de diastsfis, 0, i 0 de pepsina j  0,10 de pancreatina.

laria UAUUU-'l, r u é  o e s  x: ra,uua-j=>íj ín tx

r »  T m  (V<1 ̂  B A n  APor menor: S. Ocaáa, Garcotá, Ortega y  J). J . M. Moreno.

“  e “ M éto d o  r D  E  O  31. A T _  c o n s is te  e n  ^
e m p l e ó  lo s  a n ü fe rm e n to s  e n  b e b id a s  o in y ecc io n es .

^  LOS PBLNCIPALES PltODIlCTOS SON :LOS PBLNCIPALES PUUlULLiuo c u . ' • . , ,

FEHATO PE ANIOKIACO (Tisis, Finbr.s e r»«s. tscarlatina. Viruelas, Crup.

a «W rlllM ^en M a d r id :  A?tneio /hineo-cs).fllÍol«, Sordo 31. I
e r,,. n j , .. .  »n «ccuirAnn .l•l1^H Înedadcs del pr

JARABES
CAPSULAS

é
I  INYECCIONES

í r Í e ! o ! ^ s ™ c “ á, s!^Ocaña, Ortega yD . José María Moreno.

l iM B E  TOMCO-REGINEUADOR
de Quina Ferruginoso

d e  c n i M A U l u T  y  ,  iv -» P T ,v

, " - V í s r a r i f

í í s S P ^ Í Í S Í f  i

por OBceeo de trabajo.

P E E  PAEACIONES de PEPSINA
d« O K lM A lIIuT  y C.=̂

¿ n l o r a p é u t i ^ ^ a '^ m p o r S
• ■ • láer á todos los pedidos por mus considerablespermitOQ atenc ) que sean._________ der a todos ios peuiuua pui ...o  - *

lyELKnfmGESTlVODl
lo ^ ’̂ te™ L ofd f^^^^^^^^  Cada cucharada contieno 20

' ^ ‘• ^ r r P B p V lN r  GltlMÁULT, en pclyo. que se prescribe á la dosis do 
un g r L o f a n t f s i  cada comida, ’y que «c toma en la pnmera cucharada

^Vo‘’’r^¡S PASTILLAS DE PEPSINA de ORIMATJLT, cada pastilla con­
tiene Snco c S r a m t s  de pepsina Se recetan á la dosis de 6 a 8 dianas.

JAEABE DE EÁBANO IODADÜ
Preparado en frió  

pobG R I S I A U I uT ,  Faemacícucode 1.“ clase 
DE LA Escuela de i'inis.

Es nna combinación íntima del iodo con el jugo do las plantas antiescor • 
búticas siiiaiMtcs: Berro, Rábano, Coclcaria y Trébol,sin reacción ninguna 
¿on el a i r d o T j ! o  l^noíeñsiso do’los efectos'de esto jarabe sobre c i é n a ­
go y los intestinos lo hacen preferible á todos ios que tienen por bwe el 
lodMO de potasio, y el loduro de hierro, dándole un gran valor en la medi- 
cadon de los niñ¿s" en el linfatismo. la tisis, les infartos de 1«8 
del cuelio las erupciones de la piel y el usagre o costras do la leche.

El j» r« b c  d© B ih au o  loda.io se emplea mucho en Parts como ̂ sustitu­
to ¿ l l c e i t e  do hígado de bacalao; nunca produce el mas leve acciucnte de
intolerancia. _  j

Cada cucharada contiene 7 centigramos de iodo.
Depósitos eo las principales Farm acias y D ro g o e rla s .______

VINOwiiiiispEPiicü) p \p n \ i  
l1 n i  UiiaCCOKSTITOmTKdtl

Kiperior, legsu la spioioa de lodoilM tlB' 
dicui, i MTM remedios piara curar M a le s  
d e  e e tO m a o o .m o e e tlo n e s  p e n o s a s .  
C o lo re s  p s ltd o s ,  e m p o b re o im le n lo  
d e  l a  aa iag re , etc.
IMpiiilMafarit,t,;lieeTudlat,Rk''(lUeiS

Por mavur ‘ en Madrid, la  AdSNaA
PR>MCC-Hi»|iAHO-PoRTUcuiaA. Sordu, S i

Por moiior, S 
y D. José María

Ocana, Ortega, (Jarcora 
Moreno, ____

m

0  sef í i
, 9 5 l
1 2 -S

A

!
® o f-, «>

-■ S íáa

5 -n o DD
rt A
■^<=,2 wW
<u cs 'S ^¿ “u  y !K cC.^ 0) rt íjj S
^ g ® ca ^=3 °  e  "  rS 
S’rt «> 2 ®
a  ^  P
g § .9_  _  U5 >a p *3 <*«5 OJ
S S s á g
l i a s  2
S B 2  pt (3,
2 ‘- 5 g "a c 2  ^ en

tg b>d M
o o — ^  ^dj 3  aI —  A,a’S "0<5 0}

o  a ü2  « .§  «

i§ l
«

E ?=
8  S

p<e
O

----------C A N C U A IiA G C A
de L. liE BEÜF,

ÍAEMACÉtJTIGO DE i  •* OLAS*

E N  B A Y O N A -
La CanohaUgua es una yerba do Amé­

rica que goaa do nna grande reputación 
en Chile y Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y la cir-
enlacien. .

La Oanahalagua que 80 enenentra en
el comercio, estando generalmente mas 
ó monos alterada; recomendamos qno so 
hatra uso de la Canchalagua que lleva U 
marea dcl Dr. L. Lo Benf, la cual ee halla 
recolectada con el método y precaución 
indispensables para conservación de las 
yirtudcB médicas de tan preciosa planta. 

La íitnc/uilayi«* flscoyidíi de L. Le Ueoi
ge vende en paguetea de 1 fr. 25 cents. 

Madrid, por mayor. Agencia ttsaco-
hisnano-nortugneia. Borde, 3t-________

LA GAZETTE DES HOPITAUX
CIVILS ET MILITAIRES.

A Ñ O  5 3 . ®
AdminUtrooion; 4, rué 1‘Odéon, París,
Este periódico es, no sólo el mis gene­

ralizado y conocido on Francia y en el 
exiranicro, p«ro también el más aprocia- 
ble por la ra,,idcz de sus noticias me­
dicas. V,. „

La Qaaettc des Hopitana se pnolica 
tres veces por semana: los mirtos, los 
jueves y los sabadus.

PKECI08 DB SDSCRICICK.
B t .  v n .

Por un año.................. iJO
seis meses...........  <1
tres ídem..............

Se suscribe en Madrid, Agencia franco 
hlspano-portuguesa, Ssrdo, 81.
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Ayuntamiento de Madrid




